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embidias vencen fortvnas.

I ACOME
F A M O S A.

'DM WK CHI^ISTOFAL t>B MON^r T SILVJ.
Vcrfonas que hablan en elJa,

Mae/íre Don PrJro Giroíí. Garul, Moro r
íl iUrquh de <ra.ena. ^ v ^

Mulices.

líV^cy Don^Enñ^ue,
'

Cc/Lí
^eldaos Chrí^Ums.

^‘'^^«Kuníyuertxrutdode cáXi. j ju /r
^>r. f„„. ¿ fí.H

'’

f/ M.^.effre
j fy

^ ^

futna, ca^i u InfAñti Doña
. „ ifübsf^

Cafeaileros,

t«ror de Mwe^ad^ndHíS-patij?^ S't!>- .V.™n„c.d.
. , af„„ „

. _os vateroíos.
/«/ Cazadores famofos.
Mae/}. Síguid al enemigo,
Idf, Seguid a! Offo> q aterttado figo»
M4,t^. Mí efpada. Int. Mi veoabio.

^ C0O3Cí;;|'* 'CQ^3i|pO ^ ~~í5

;»>ftro valor Km,ando.. Si dad too- ‘]i '.'‘/TU‘‘ t'"? v /“T “'
‘'?íii.lle, al arm 3 .b.ií.Ien Id. «1,. !•

^ ' MAt/íre eon ¿a tjpada dejnuda corran
tñ :s Veloces hnvrr^c .f lj-v‘^o>y por la otra U Infanta con el vtnahh

levantado , encuentranft lós dos^

venfcij) retiranfe arfenirados,

Inf. Va'gdtne Dios, qaé miro *

¿ Gueíra!"
'^O^To altivo, detente,

á a;,„
viento,

P^^end' Penfa® iéto,

« he d-

r

C„ 1 iT^ 'T
*^€nt€ dmc monte alri/o

afluílada,y confufa me retiro,
,

Aíííí'/'?. Valgame Dios, qu^véoi
íi esílufion, ó íorubfa del defeo ? ,,

/nf. Qoando un Olio períigo, (migo.
Mae^^. Quando figo truif hactcun encf

.

Yo Cafcailero,

.4



lEmhldias vencenfortunas.

'laAtjf.Va foí «n quien me abraio.

Jw/. Sale al encuentro. ^ '

Me fufpende el pa^. ^ v
Divina Primavera de eñe nionte>

Fábo defte Orizonte,

hermofa cazador a>
de qnien aprende rayos él Anrota»

<|a« en paieftra fiuvída

eres defta campaña muerte, y vida

pues das bizura, y fuerte .
(te.

vida a las flotes, y a los brutos muer-

Qaisn eres, flícha oíadiar

d«i arco de tu iaiieota diípatada .

ejue aunque la bifturia humana

g jgae haver una Díofa, q es Diana,

cazadora tan bcüs,

a ios cieiosfufpcie'éífrelU aeftre.la>

y qué defta Diofa
r

ia teií clon esta ifa, y'f balóla^
^

_
eftoi por confelTar , 4 u® esmentira:

fiuien eres l Inf. Qabaíicto, ^
tu» 4 e’grlmieodq el íutñ!nQ|o acero, 'V

«res, con noble encanto,

fiifto del foto, de la felva eípanto.

Dama foí de la'Infapta
^

.

' Doña líabélj^ebifsinia Atalánta,

^ que con plantas Hg«tás . , ;

«s oy deft-rozo de filveftres fieras?

* t ...lor.. /Ttir tan vaÜí
pero quien eres tui que tan vaiientc
• . _ •

«1 exercíro,aBÍmas

que aunque la human* hiitotia^

Snge faaver un Dios Marte, domo, y

de iasarmas lucidas (gloria

y aunq sé» qu e foP fingidas»

deí pues que

eftoi por corftflar,q he viftoa Marte.

UPát/?. Pues ya mis efquadrímf|

no tremolan los b«iicos pfndonp,

y en efle monte, 4 arrogantes miran»

canfados del alcance le te tiran»

la eaafa de defta emprelFa

te quieto referir, efcucfaa.

Mf. Ecnpieza.
foí» VcitB^sdcftos Q^ntcs»

deftíS fierras dulce hechizo,

admiración dtttos ca-n» pos,

y deftas fí bas prodigio,

Don Pidro Girón» (efior
^

’

dc'Vtíñi» y
fi&diguo

VA

MitUcc di Caí . era v;,

cayos bia'oncs aritigaos '
.

celebra el O. b:, á pefar

de la injuria del olvido.

Faltaron' a.ítni eUccion
votos de aTguni^s Miniftro^

aunque enojaroh al Rey
njiíluftte, y heroyco sfíró,

que no fiempre Mígrflades
pueden torcer alvcdtius.

Don Juan de Gjzrmn, mi opaig^j-

fue por ellos e-egido,.

fi bien con soen:;s juftjcia»

menos poder, y Ájtn irfio*

Cotffirrabre.mi elección

por el fuctflor divino

dt Pedro, y rebelde fiempte

confpiib mis enemigos
^

Dfn Juan ^ontra xn' ,forrnas<i^

iobe! bio, ufano, y íÍeíví ,

ex;r,cko numeruío /

para iotencar prccipií!*'S.

Salió de Ofluna, encotcsíencí*

mayor , Villa, donde' Cindo
eípeitigo i fu Carroza
céjz en campos de Z'aSros,

roradniirar fus grandezas,

(veneración de los figlosj

gane la Peña de Manos»

y en caropaíesdefafíes

dio á raafogcadíís intento?

atrevínaieutos indigne^.

Yo incitado del agravio»

yo de la inimia ofeodído»

del eampo de Caiatrava-

'pjr téelexercito iftvjfto,

porque ^ tinieblas de errores

ligan rayos decaOigu.
Dictonfe vifta los campr^s

ayer, quando el Sol teñido

de puEpura, viíicb

eñe de cryftaí prodigio»

efla repobirea de ondas.^

y.'pro’nnrnrerios dé vidrios*

Dos Marciales Primaveras,

dos Imperios divididos

de Flora, fueron los campo*»

que en vez de tofas, y Ifrie*»

valias plumas obfttét^cPy:
f



y
tes

d'

de colores dlAíatos

i»ni 3!aáosr*fítan<s,

jj ’o; viíntos oprímiciosi

Dtfde aquel mame eaaloemej

defde aquíí febetb’o rirco,

íjue pyramíie del Orbe
fudeattoJosepicicios,

al fou del iiarín fonoro,

, al fondel parchf berido •

afoweti efta niíBaaa

a! exeteito enemigo,

eo un Andaluz caítaño,

¡de! Bíti& Íqgoío hijo»

quícJaupo etj fu verde marges
i !a fíneeralda eixoGÍo,

£ía un bix-i animado»
ffcarapelandoriícos,

e! faetce bruto, ia ceíta

popí, qae obílenta altivos
ios farcies en dos ojos,

U cola pcoa,.y íiin.vicio

ín ei adetnan, las manos,

y pies remos eran vivos,
aiboifni{an?;a,;ini mamo
vela, y ancora el predio
hierro déi freno, ea que^íafc»
eipuoaoíos defperdicios.
S« tluufn» es mar, que navega
fie¡ido,vi£iu:o de si rnlÚBOi
xon que co un ugfcojblo

i

lírnuaxonrepattidos
.

bisel, arboles, y velas,
; ; . ,

íncora, faroles vivas,

c^c «r. ^ t * . r

temos, mir, eípuma, y vientoi
lu ligereza indicios,
vegué mares de aores.r o"*'* UC -HUr:CS>

J'qné golfos de Nareifoí,
•*' * *®beíli{(¿ ios^camp.os.
^psdeiei niiS tardo, y re
SMdaioexcedibeivaloc

(j,l f “’;'’«ronte vífto,
.

de
t"''^o^‘?*CGírido,

*” -faog'r c teñido'i
““ uan de GuzmaUi

Salió

tn »n n Y 'juz-mai

* morcillo,
1 «unque n.r,-,. ^ ,

qujf uob ,za?,

P^rCt’^^^^fíüinftiote, ..

fiTaV' ^ ^ ‘ííefttO

tQaeh©sfufpen4i¿^

Vna totaiGotafac el bmtoí
dondeieca nublado éiVnsífmo»

:

fu efpama, el agua cpje llueve,
.

fu aliento, el Áuliro cf^dído.
Truenos tc-u los golpes quaodo
martiilarguijas.qr ri csf,

y repetidas jcentcllas
Ion los cayoSiinaJñiillntóft.
Pretendía, que en fittotmeom
naufragara mi Navio,
mas tanrfeliz le embsíli*
que attopeílando el mccclilnj
fue tan negra coxBo él
la dicha de mi enemigo.
Viendo fu dueño poíttado,
viendo al Capitán vencido,'
deunayaxon Jos Soldados,

;

aunque algauoscoa mas bri<d

llegaron á darle ayuda,

Y tnieiaras mi acero iimpioi
xaftigb fu atrevimiento*
él hoyo de fu cañigo. '

No has yííio en el monte, íncaltft
tropa de Ciervos altivos,
en cayasfreHtes ia muerte

,

tiene de ganchos un libro ^ ..

de memoria* donde efetibe <

todo^eftiempo que han viyido*
por||aeeogañacjá no puedan

^

ni Vi van mas de Jo eícjito ?

yiite at.cazador aftutp,

que havieñd^ U cfquadira vifto

.apcidbc la píftoJa,:

y un Ciervo el inas advertido,,,
a quienja vifta,:o olor

’

' de Ja polvoradidavifo,. .

d fus plantas apelando,
corre.veloz porel cifcO'j-

,
,

y Ipsdcmlis q-m? le aticedeo^
temeroíos, y ifligidos,

ligerezas con el viento
apuéftan ? poes afsi vifto
por el exercitp opuefto*
huir algunos fin brío, '

. ,

acobardados. Je fígdehi

-y yó que Vi fus defígnios,
con palabras los sfiento,

coninjutias los incito,

con amenizas Jos liamo*
A z sbi



'4 Emhiáías
coa vócüs les dcfafi.oi

y ainis valientes Soldados,

retrato de ^Icídes vivos»

hago, que el aleaace íigan^

yo eníangre enemiga tinto»

al cUmOE.de las-ttom petas»

de los parches al ruido»

de los piphanos al canto,

ei .primero les ciBhíílo,

qaando al encuentro na* íaleQ^

sus bellos ojos divinos,

y oónfufo me acobardo,

admirado me tttíto

como U noche, que corte

por eíphera de Zafiros,

y leUls al paíTo el Sol,

que la áeívarata en vitos»

a ’a noche de mi eno)o

!e faiib tn Col divino,

fisnd6 cftos montes estersSj

Y ^endo Ocíente efte ti feo.

.Toda el alma me Ha coftado

elv&rtsj Qütcti havíá victo

el qns partíavencedor^

volver tan prefto vencido .

£ñf, deydád de citas íelvas,

«s de lá guerra el motivo,

y e'fle un efclavo, que adota^

tas oíos £emprc benignos.

Azradfcida os efcucHo,

Dc/n Pfdco- aquefte ruido

«sdílRey. y de la Infante,

qae cazando entre ellos riic -a

diviersen meiancoliasi'

mirad, feñor,en que^s
nevo,

iiegs* efcafadel pariítos* ,

sale el Kty Den E7.ñque \ .

Morquh dtVilittíí.y

criados.

ffírBafcad todos a l* ,,

qaeíiguUnda un OíTj

mas aquí eftá: hccnsana “

/«/.Enrique^
^ey Mi cuiaado íae pceciío

viendo vaeítra aufenciá.

' deípechado, y vengítivo^

fue la ocaíion, que durmiendo

e.aU mJirgea de aquel íiq

^¿netnforUmas,.
hizo palie de, unos oírnos,

por Dcgtrfe a- ios fallidios^.

de julio.pmaS'á ia herida

Í
delte venablo, teñido
todo en la parpara bruta,,

articulando gemidos,
la boca.maícando eípuma*,.

¿O hurtb a la viCta ei ofieio»

^ pues lolo.lloro por «IU5

y con ofiidos dcíignios •

volviendo el reftto a mirar
el agreíTot que le ha heiido^.

y viendo de juncia, y cañas
malrexido un labyriñto,

conél eípEiitio furiofoj

repitió legando tiro

mi brazej huyó, tegaile,

y no le alcanzó mi brío,

que es grande ven s ja el miede.

aun en los bciítos reir.ilToS;

íigaicndoie,_pues, copó
al Irtaeftre enclle-htio,

que viciorioÍQ, y ttium^hsnte:

vá bu ¡cand a á fa eneas igo»

efto es>leñor, lo que paña.

Maefyi3- yo a la esfera tendido

de vueílro pies, bufeo en ves

defenfa, amparo, y alíio.

Kty. Maeñre de Calaríavs,

bien labeis lo q,ae 03 eíliffO?'

por €tl"e inoDte cncontíó
desbaratado, y herido

^ vueftro epueño Don Juan,

y arrepentido me díxo,

que os quiere dar la obedicccu

yfiendo-yo fu padrino,

es bien que las paces lean

coa un honroío partido.

ikÍ4f/?2 Vueftra Alteza lo dirpí>n§*’

que á fu elección lo rccs-W*

R^. Corr ía encomienda tníyc’^

quedará reconocido,

y pacifico Don Juan,
üídíy?. Tu gufto, i't ñ r

es iey¡ quehuroilde cbedt*c^’

norte, que obidlente figo*

MaTí Con aquííTo cfíTarán

lo» encuentros, y cafiigos

entre Pon Juaq, y



IDe 'Dsn 4e
atoante, y atreved >,

enlus OJOS í^jos deis infanta

el alma» sHnor> Sacrificó

í

gBP’añémecon fingirfe

íut)araa» y fus perígrínos

ojos también me eDgañíron»

r, bandoms el aivedtioi

jiy. í^o <s jaíto,. que en nueftra fangre

íeñítfciorentca los filos

¿c ioS leeros, pudiensi-o

¿í los Moros fronterizos

caíligsr íisrebeiáias,

y asaíogfsr ios defignios.

lüj, Ei Cielo aamentí tu vida.

¡/ue:Í Vivís, Earique, mii figlos.

Mi CifEarero majror
íoisdeide oy,. M¿ír- Ágridccido
quiere moitrarfe a ias paces
vueftra Alteza» Mm/í, Rey ifividbo,

con el filencin pondero.'-

fívorestan peregrinos,

a?/. Solo yo íicota cftas-pacés#

porque fe pone estrediebo
con í lias a raí valor.

%.Qaíen eresPíSi?/. Ceatrodei btibj
foielGolon de iasartsas»
de la vaíctJtra archivo»-.
Bílona fu vela apaga
frardieodo nie encoicrízoj
Dada es efto. es el gran Marte
niño di teca commigo»
Unto, que 4 'HSajna-r'fe pone

_

qu ando mera ira, y le mifó,..
Afrff/. Es un criado de hunvot,
queme firve. Réyf. Mucho eftiisto

Elpanoitati valfrofn,

^
& etts lo que hís referido.

Sí/. Pues^aun nolo he dicho todo,-
qaefoi mas un tercro» y* quinEDé

^ 9 Ahora es buena ocalion
tn que logres cífos búos*'
'P^s a<Co'nquiftis:~i3e parto

'

4 Cranadí, y.prevenido
sf exsrctco. Ge/. Entonces

rV i-

Rf?*
dici:^n^

> amos, que ya muses el dií,
ydosfulgo„3^¿jCintio

eícerde U n; che<n rh
... .i-

erutos devidiíoí

Mas¡. La Infanta ¡Sií l'evs si alma,
confufo vos, y perdido.

Fa»le
, y filen tlgams Moras rcfsrindop;

con iis tjpadás aej/fudií » de Ca%tíl

que file tnuigiUn , ttm vindi en ti rof
tro ty det. AsÍA Infinti Zaydi, j CeiimA

dimii ii I/ifinfi mstíia

dsfnuda,
Zdy. Qmen eres, foberbio Moro»

oíLdo, aleve, atrívído ?

quien eres tu, que has pcráídcj

i mi deydad el decoro ?

como ;1 baño donde cftcí

te determinaíle ¿ cntrsf ?

6 Mo temes mi pefar,

6 no hasiabido quien foi.

Sabes que ei Rey de Graoadi^
es mi poderofo herscaoo,
cuyo valor feberano '

-

teme Europa acobardada ?

Sabes que de ijpi valor»

y mi esfuerzo fin frgundd,’

aííuñado tiembla el mando»
mirasdóme con temor ?

Sabes que el Sol, tan fu jet o
rae atiende defde fu cfpheral

que quien ís v^i cenfidera
que tiene á-mí honor refpeto |

Sabesque por tanca hazaña
me iiánia el Orbe 3 porfij

Cicopatra de Andalucía,

y Semira’ísais de Efpana I

Pero como dando e!toí

á on cobarde, vi!- que «JÍado

Eli deydad ha profanado,
íatisfícion de quien fc^i ?

prendedle, matadle, oatr^ta;

f^mlvsnlí n acomeítr ios Moros^y iSixisi hf
Viitlve i teririr a cusshülidmt

Cel. Qah arrojado, qué valientp

fe reíifts ds la ge-uts

Marte de íu qainca esphera^

íS, que viene disfraza do,
en rrage alarbe a habí arre,'

que es dnsiio de S^?ni3 5 Marte^''

y pa-t Venus te hr ju'Zgido,.'

Cnnso haces reílttsficla

z qaíen por na! fe te s ttí /

tan poco temoí te
tv*



mi vilor, Y mi prefeocia i

qué dflpech .> i q*j4 oíiadú !

aun qa s ic raiieftro f íg >res í.

meitcnc mucESi d« amorc«
íu Ciila^y ía valencia *

Lq5 oj js- venda el traidor,

porque a Cupido retrace, •

qué mucho que de amor mate
quienes retrato de amor ^

Emhidías Itfftceufortunas^
^rn'í-% > 1 _ —

4f,

HA%tHe ’ ¡tÚAs a ZxydA.
Por. leñas me elíi d'cicndo

, que qaede íoía concígo:
aunqueieas mi cneaiigo
fiarme de ti pretendo.
Retíraos todas; Geiíma,
no te vayas. FAn\,

Ce/. pifar-

!

^^r-Hibla^biía puedes fiar

tus fecretos dt mi primad
díspe aít ua la ocafian

,

que te;^a íacitadq, y movido
a deciacarte atrevido
contrami noble opíuioo:
d,i, quien eresí ckiads vis ?

quien te:provocaa locura?
qué pcetendesr quc ptocotis ?

ea^. E cúchame, y U, fabrás,

Q_itíf4 ¿A .VA^ida dsljo,‘lx9.

Yace eo Affí’c» aa m

"

ec?,

pyram íd^, fasmortá I de l Orizon te,

tan erguidas que Apolo,
anees que falga, le maciza a él loloj

tan de otra región hüo,

^ en efines, por el hado mas prolijo,

hace d ->5 temporales,

y no los gozan feü'oTe.y falda iguales,

que íi un golfa de naves íe le atreve,

,liíeva en la falda, y en la cíí bfa Hueve:

y ócras vecésel Orbe ie ha.mliado
medio more con Sol. medio nnblado.

Aq ai yaceMarruecos,y aq ui,Iafama,
la fortuna me, dio nobleza tanta,

^q Aiá, q puede fer mas N íble hallo,

mís no fe ha de atrever a «crxfeflalio.

Sílieodo a caza uu día

tris un Tigre, ^que al viento defafia,

bafea que de mi rfpaJa

recibió la pri xiera cuchillada,

que deípucs ene jado.

todo en efpqm*
, ypurpura báñi^

prefarofo el alien/o.

pudiera d lople s abrafar «1 vúncQ-

y amenizandaeonmortil
embifeioa mí Caballo, y cenís!|,

le p»f$é lodo el pecho, y cu til du^i"

Ci kierro déla taza entr6 en .«Ifueil,

ca'iígAíido
, no íoio al queiojur|;¡)¡

fino c«mbi«o la tierra que piiaba.

Seg o U caza y un amigo Mor j,.

que era de mis cuidados el leí: ri,

medio de ti noticia, ptjndcrando
a lolas tu^beldada que eílaba aroHj,

y eo lagt^nas deshecho,
Taco unretrat .) deí aaiante pech^i

dioqi l , vite en éhnacsó el cuid.dft

ab -rrofe el CQi-azon-glado,

venctóíe ctimporsibie
de d veQcer,fiendo in véilbii,

y por no luiecarme,
oividart: intétc, mas fue olvidar,•pt,

aunque bien confuirid o, (do,

no.fue féJirene anadie haverce »si-

porq otro yo te hice aosiíirfry M'j

y té Jirme a mi ínifmoniO es téiitair,

Y > foi ta milm3,y qusndo me rtndii

á ti, a mi me rendí, y > me vencUj

lu-cgo no fui cobarde,
pues crstian ciego d«l zmor abffro^i

vcnceiorfy vencí J , fui y o-mlí»®*

Bien sé. q fae contr , ieaitadquetíití

por q icrerte mi atnígo.masadvie'f*

coa qnanco efeemo el ilmi Hfg* *

aparte,
pues me cuefta un amigo eí adorarte»

mira íi tierna ej alma
pufs antes de quererte te obligaí”*

Peíde/CntoncfS $ íeñoca, aman”’ f

Jn quietud, fio foísiego,

fin vida,, fin reppíq,
afpirando.a la gloria de tu eípofo*

á Mii'Faeeos dexé, vine á Gtaoa^fi

,toda eí alma errtus ojos hechízaá»i

tres díss lis, fí ñera»

q míié e! expiendorq rne ,enaoi3f*’

y fi ;l retruo tuvo el alma en cál^*’

aquí el fetrígínaí rae ha muerto el

»

1 do
quedando mas amante • y deft^bv'’



JJúrt v^útíjíú ca-Lue ouuu.
ád*>«

^,qtí- va de lo vjvoa v-> piet-^í

wend^as ai bino a hacer alarde

jjtn hcrt icabel caai

fibs'en con recato, y eñtituzi, '

Lu!w, y ííconff
> .

cncTf itsíes iumergido,

QQiffiacbo, 4 EÍndiíra»

fi
b^ñaE'áo te V! defts msnfca ?

Pi ¿jífpo de fu íde-rno defpojade»

íindecM’dida ni? ve fabiícado,

qae *í mojado le tenia,

preíii«i<tQn, que dei fe derretía

¿tus '
jos y vleudo fus defpotoS»

lídixtrrr: !as luces de tus ojos

i!, n'e' e del cuerpo q aoimabass

; ú ¡ue te dítritc no te acabas ?

Lo; esbéii 'S,dirl Sol {rendo deíosayo,

alSol deiafiibsn íayo it rayo:

p^rcíííd'dd la frente, y por fcccoa,

( ib" era de Azucena;

los cq >s , t.-nipíftaá de resplandores,

dtfpecdidard > luces, y fulgorts:

bs mrxíHas, dei osear vivo ultraje»

eríb de blarco, y roxo tcaridage:

lanariT» que a ¡a Aurora fe !e streve.

Isla di plata en piélago de nieve:

era la boca, y dientes ce leftiales,

faeno de grana en golfo de cryíf ales:
un Atlante «ra el cuello:
íüfleotando la esfera del cabello:
todo, a! fin

, porq quede exagerado,
en tan bcíio como ¡o callado.
Arre jafte á laS ondas cryftaHnaS
tí ídolo de prend”*^^....iasperegnnas,
yenfa efcarcha da firma,
bixJi huHsano navegaíle erpuma:
Riis navegando te faltdeí aliento,
lEndias elbacig! al elemento,
®»s torpe navegabas?
Pirec’onrf, y no msJ, ó te sbogabaS,
y corno }.;> temiar-

^

®?s de loqup ^¡If, fTjj. pareclsj
..j voees^ abra- ado en tfvas lía nías',

•f’idiíton las damas,
trcitrmetuibido, -

fñ, vanda eí roíí ro díífrazatK),

f'"«nio«o!,n«k-s
““ iQt fioI ocaSoQ vendar les o^s»

pues ctwo té excedió naturaleza,

y no hai oiíS que mirar q tu belleza,

ai punto que mis i jos te miraron.

Con tifa vanda cuerdos fe taparon,

diciendo con eftremos; (remosf
pues no hai roas c mírarjcaas no mí-
fino ts que como tu teprefentabas

al amcr,pues defhuda ce cbílécabás^'

y é! pata fu conquiíla
trabe vendada ía vifta,

vicudo, que tu la vifta no vendaífe
quando me enamorafte,

la ve¡^a pufe yo, p(>r4 le entienda;

que nunca eftá Cupido fin la vendtj
qne, de tu iüzdcípojos,

fon tuyos ellos ojos,

porque juzgue Granada,’

4 vendandcBii yo tu eftis vendada;

porque eslo mi;Eno,eí mundo afsrio

arguya,
vendar roí vifta, q vendar la tuyaí

Zaj. Baila, atrevido, villanoj

cílado, altivo, arrogante, f

tü a la luz de roidecoro,’*

opones nubes de ultrajes ?

Tu a la esfei^ de mi honor;

cuyos rayos eeleftíales

de^umbraa a! Sol, te atreves í

como no mancrorque baxeti

ínceBdics, que teconíuman

en dilavios,.y te abrafen?

hi de mi guarda, criados, ’

fea deftí ofado cárcel

f 0i torre, entradle en ella,

fj fe reíifte matadle,

C4 ^. Solo a tüV plantas, fíoora,

mi eípsda rendirfe fabe.

Pcne'Ja ejp^sda aferspií.

¿aj. Ponedle gmrda en ia torre.

Tuya es mi vida. Ziy. Lbv'adfe:

L/evífí‘ ffe^oa y^^dun Z^dái
y CtümA.

CeL Mui rigurefa has andado,

y no merecen las partes

de un Moro tan ptinerpáí,

que cefta fuerte le trates;

y fi algo contigo paede
el amiftíd, -y la fangre,

te rtk-go, dííM ?



i: J

.

OiÚi ts A p.y coDarde^
fcí racgc, qoi ¡s psráontSf

^ r ' > ? 4 § j* L ^ ^ 1 ^5

iniB qaíerfs darme aiueíts.

De díondcjCeíírn i, nieta
iuo gíegós acre%'ím jent :s,

y lanlocas liviandades?
CeJ- Be.qae !e adoro. Zaj, Hi,cy¡’ifízl

J-! -I L ,, )

vúktinpyimm .

Ry. Eíto, amígus-,al aumente
dt si Reino es im oortantet
deídrei íevltlo Pslayo,

C'Sios, del alma boitsnes, a p.

me aorsíani cs^nso tan preño
, te rindes líviaña, y* facii ?

Ce¿> Ásor. Zjyda, es sgoa, y fiiegó?

qolen fe arroja á íiis cryilal^

.,
en breve tiempo fe shoga,
Íí nadar, prima, no fabe;

y quien fe llega* fus lla.nias>

que caiieinofas ardfn,
íi 1*5 toca» y no fe aparca,

fuerza lera que fe abiafe.

Yo afsí que vi aqueíte Jorefl

tanga !an, tan arrugance»

tan viva «ilampa de Adonis,
tan fina copia de Marte,
me arrofS al mar» y al ir^sndío;

qué mucho, pues, en ul trance^

fino nado, queme alague»,
fino -hnigo, que me abra fe

Zry. Turbada ei alma le cicachs: d
los ccJosdiin de obligarme
a precipí-ciorlfijaílos,

y í deíaríoqs smantts.
€e¿. Qué refpondes ?

Zdj. Que horr.bre, primas
que fin temores cobardes
dfffe cryñaííne baiio

me vio deíhuda en lamirgcp?

y de que me vio dcfnuda
puede foberbio alabatfc,

o ha áefer cfpofc mío,

b Ro jo ha de íer de rr-adie.

CcJ. Es amor' Z.tj. Es.pundocaíí

ce/. >on celos ?

Zs>. No, queíoi DaphUfí
CeÁ Es mas que Apolo eñe Moro. •

Z;!)*- Viven efías celcftialíS

laces, que ha defer mí cfpofo,

b que t-ngo d- matarie. _ .

e/ Marfísh
dr e <J_iro7Z, ^ crií^ffSt

t jdo-slos Reyes, conltante-s,

han ido recoperando
de Daeftra Efpiíti una parte

y es tecucacicn de honor
con cita «mprefTa imitarles.

Qiíirenta mil hombres teron
- J . cr.- — tj'*»

con
Pípsrlolss Mitres,

quetrehan ofrecido
í rxe*
i c./

las Ordenes Militares,

i'o he de slsiíur ^ la guerra,
yo fee.de vér mis Eñsndartes
tn ios Granadinos muros
trcmoianda-cen cfaicc.

Por Gipiían generzi,

que nusñro Eserclto ampare,

.nombro a Don Pedro Girón.

li'ídc^.&eío tus pía atas Reales.

Hañs donde ha de llegar

ja-fortuna.á íuclimarte.

Girón, íí liz-í? engrandece,
irrita fa ruedamo b. xe.

MAxq Pór la eñÍ3iac!OD, -y hcEor,

fcñor, qaei roí hermano haces

befo tus pies. Soda-jéi

f* merece favores tiles

Cap. Qué os pasrece f

d, JiíA. Qiie roe abraCan
de embídia arcicners bólcanes.

Manjúa podréis, Don PedrO)

dír orden queel campo ma-rchí*

Maráfe como lo ordenas.

Marq. Y es bien, anttS, qucelaiít^'
fe prevenga de focorro. :

{?£)/. En efta guerra, quehacC» '

roueílra vueftraMageítad,
feñor, con cflrenao grande* ^

que es mui amigo de fruta,

pues por Granada combate. '

Ríj Dejadnos a ios do^ Tolos,

no. quede en el quárto nadieí ^
VA7zfe y quedA el Re* i

jtl

Don Pedro, /a/4 . Señor. RD-
nuevo Adonis, nuevo Macee»
Piinripe d* I'iglitcrra,

quiíCf en Elpañ* cafarfe
^

con laínfantita^ué-oa

u

4f



2)<? ^QnClwljto^alde
«áí'C Va¡gime Dios 1 triilc ianccl' rff.

l^fT. Yo juzgo que íerá cierto,

y
qüc es a Eípiña importsnts,

püés con el favor di Enríco

fs acabaran los alarbes.

pU.Qaíea lo dada? Rcj.Qué os parece?

¡Aitf Qac luego al punte io trates :

^
ya i2Ífn3o roe doí la mu ette : 4
jy-mílogcados pefares l

ií maravilla es lai amor,
cae ai punto que vive, y nace,
laoerc, dudando ella njifms,
fitovo serán ioftante.

Efte retrato es de Enríce;
yocmblaré a la Infanta, habladle;

y
proponedle efte calo,

porque yo ai punto Jo trate.

y

tdpoQ i !sudo a ;ing lat cr ra

.

íitíí. Los GícIqs, fcñorjte giiardea.
Kg. Qae ccírra por vueftra maso
crcocio tan icnpottsnte
ts jjíio, haced que ííabei
tcn^ga gufto de cafarle.

¡'¿fe d ^ey,y^quii¿AJoUd
Síijf/^Vn engaño a una verdad

rae obiigs el alma a elegir*
PKS nsi amor ha de fní)rir,
oiia derocrír mí íeaítad:
ck e! rerrsto es craddad’;
ocultarlo íerá error,
aunque en tan fiero rlgon;
no es díslcikíd efta colpa;
que tienen Eiucba difculpa
Krri'i Esicnto de amor.
Eftí retrato morca!,
yunaimsíottal hermorura;
que rauífta el alma procura;
pornansorir de f'u mal,
ffiutrtc me dan por igual;
non mortales dcfvdos,

f
" '’iaa a muertos recelos,
raasrte a vivo doior^

v^l'!®®®atadeaiBor,
^ de celos.

quiV
* Bfpmaócií,

Autora
í^squeforjírajan al dia,.

'0jJf Silva.
^

a veros ri Key roeeiñbfa :

confüfo eftoi
, y turbado. rMW.if*

inf. A lo míímo me ha embiadó;
que como con él priváis»
no me admiro, que feaís

atcWvo de fu cuidado.
/tírfe/. tnríco. Infanta di vina,-

Principe de Inglaterra,
en cuyo pecho hace guerra
tu belleza peregrinic;::

Válgame Dios! qué imagina íst,
el alma ? un retrato mió
tengo aquí, y es deívario
trocarle,mas qué he de hacetll
iaindaftria me ha devale!^
de quien tni dicha confio;
mi retrato le he de dar,

-y el de Enríco he de eícendeí;
que mi grandeza, y poder
no permiten tal pefar;

tfionde eiretratg iyjkcá otro^9i

2fíf. Quédech ? MaeJ. Que hade guüaf
el Rey mi feñor, ftñora,
que admitáis por dueño ahor»
al Príncipe fin deíden:
porque a Efpsna le cflá bles;

y porque Enrico os adora.

l/if. Parece que eftsis turbado,

f
Mnef. Turbóme vueftro refpeto;

ittf. Sois, Don Pedro, muí dífereto;

Má.ef. Soi vueftro humilde criadot
efte retrato ha mandado,
qae osdieí?e, el Rey mi feHor,'

que es de Entico. i»/. Su vafot
qualquiera aféóto merece:
mas que es cfto ? Rep<ír4^»d retratSi

Mdef. Qué os parece ?

Komfe la 2fffa/ftd ti retrsu ,y arrcjA¿9

en el¡uelo»

til dcfprcci»! tai rigor!

inf. No es la turbación en vano;
Ma.e/1. Por qué le rompes í

Inf. Porque es

íñencírofo aquefte Inglés,

y con él pierdo, y no gano

:

decidle á Enrique mí hermano;
que bien no me ha parecido;
porque es un hombre fingldol

fin refpeto, y fin iealcadj

l



id Emkldiás >
yquiea-ní) trata verdííd,

Bo es baeao para maiido.

Y qrte yo por trato caU

la verdadj Don Pedro, os ttato^,

como trato eftc retrató

tratari efte original.

’MüJ- Él corazón imaaortal

«s ua ccyftaiíno

qü® coü acüerd.

y

conrejo,

con fidtiláad.: y fe

fgtxttz ai qtt« en eí íc vi

a U íuz de fu relid o,
^

Si un eípejo fe qufbrára,

y ea partes fe di vidiera*

quien de launa parte yiera,'

entero en fe SDÍrerat

junto retrató la cara

íola dél qu® la mito*

y quebtandofe aumento;

pues (U experiencia lo arguya)

forma cada parte Iny*

io que il entero formó»

Eípsjo es nal corazón,

y quando en mi enteto eftal^*

ana beldad reíratiba»^

quebróle tu ind?gnacion¿

y aumentó fe mi i fie ion,

y en amantes intírefles,

©y mas bella me pareces,

porque en el pecbo que v

eftabas foia ana vez,

pero ya cftíks muchas veces»

ia/. Pues efté defabtimiento

para enanaíenda no bsftói

quien el retrato rompió^

tonjperi el atrevimiento.

Wíiefi. El romperle es dar aa«ent»>

bella Infanta, a mi pafsion.

a»/. Si le rompo, qué ocaíioo

con romperle le daté ?

Yo, íeñora, lo dlr4

con una comparaciors

Vifteis acafo un madero,

que en el fuego que le «mprend*

partido «o cafas íe enciendei

pero no fe enciende entero-.

afsi eí-fuego lifonjeto

de amor, que mi pecho {lente,

fet^ facraa que íe jámente.

cncen f&rtünaí,
fi el corazón en el pechos

viendoíe en pkzas deshechoi

ha de arder mss ficilmente.

Inf.Con CilUr leípoaderé,

Don Pedro, a tanta ofadía,

Mas/. Pues yo d« noche, y de día

clicie dclfe íol íeté.

laf. Mil vidas os quit- ó.

MAtfi. Morir po,^vos no es penar.

Inf. No me volváis a mirar.

MAtfi. No es injuíiaros quereros.

Inf. Yo fieoapte he de ab írreceros.

Mitji. Y yo fiempre os he de aiHir.

JORNADA SEGVNDA

ToeAh álajrma,y/Alen en cieetfo el

MAeftrei el MArquh-, Don JuAn^ Golod-,

m, y el CafitAn.

Reji. Por la corona dífle altivo tüpoti

que es columna mayor defttOíizoDtí

’w" • fe deicubre Granada,

de mí beüco intento defeuídad?,

^ MAe^Sí ñor, fi te pa rcce.cñadine ató':

una indüfttia me ofrece el píDfamí{t&

y es,q en la laida deñe monte tncui::

nueftro exercito oculto

. efté, bafta aufentarfe elroxo crdife

y ene! mudo íiltñcio delanoch?,

acompañado yo de alguna gent*

,
aílaltaré lus maros de repente.

Ryí. Bien dices, yo el ptimero,
_

tus ordenes, D. Pedio, goardir

Mar^. Si Granada, ftnor ,
yasíifg®

^ M ^^ m. «r A yiT t* 3 .gozaras deña guerra la venturi. ^

I
Coiso me ofrezco,feñorideidc

íiendo perdida cípia,
^

.

a íaber qnant» gsnte halen G'iC*

Re> Tai valor t

Gol. Mal conoces efta efpad»!

fuefA ri»rriAC VlHOmera perros apoftatas del

que vi contra vofotros Goiondf'

Re.Vamos>hacedó calle el

» y avifad, que fl exercito no
f

Fanfe
, y [Ale ZnydA foldcca rof^

^ VAKtar,y una hacbatnctn^l*

^ ZAy. Ahora que navegando
en vergantines de fembras,

W por piélagos ix tínicblasi



:f=aí U nochí Torda:

Ahora teb ftitutas

- Sol las EftícHas, dota»

«fla torqoefada tumba,

geodo perlas de íu concha:

Ahora,‘pufSí que al Palacio

el dulce íueño aprifsioDa,

y rn cárcel de eievactones

ptfSiS eftáa las congojas,

Ltíaadida de un incendio,

que me abraía, y aibctota,

BH cuidado, que me aáije,

un dcívelo, que me ahoga»

isn defabvimiento imjbíe,

ana g l^ofa ponzoña,
cuecaibargandjme el foCsíegO,

£030 el sf .’ft > me robi,

j vér ver>g-;> al AfriCíOq,

que atrevido me enaroofa,

. 8 quien en! refpsto opiíme

ej'iftl.sio.-nss rigoroías.

Vnp-p.l le cícribi, en nombre
de Celima- quí le adora»

dando ztiss a mí atn’ tj

COR que esmioa a 1* pofta.

Y* el papel íeavtá informado,

quf Crúm* a aqoefta hará
bí d:' Ví'DÍr a hablarle

7)e ^on Chr'tfiovalde Monroj^ SUvai
»' r^r*k4i i *n f

II

atrevida; y zelola.

fcí de averiguar las anfias,:
^

qus ¿tormentan mí memoria;
£n aquelU torre yace:

efta iuaiiuofa antorcha,

a donde obfeutas tinieblas

Toa ooftarnas maripofas,

?3«e dentro U hAchx , j vuelve ajalir

quieto dexic: qué temor l

toda eíloi turbada, toda

confan?, la puerta es efta

déla torre: qué corrgoji 1

n), li'egart y fuept ruido de ciden^y

Y retirAte
— /

Válgame Ala, qué ruido
tía ttifts es el qae roe aíTombra •

las Cadenas, y ptlísiones
Ton di-, G*zul, rígnrofa
aadüv'; mas ya el amor

_ £ /
-

cjPiga, y tne valdonaí
Ptiíc'

' ‘

^l^icnsto díffa torre»

qae íepuitado en íüs fembrasj

íil hierro el orgullo rindes,

y al pefo el aliento pofteas»

efcucha, e^ue una mtfget

foi, que te llama, y teadorx;

Sale Ga^l con cAndenx»

Ga\- Quien eres? pero ya el aíata*

bella Ceíiaaa, me informa,

que es tuya la voz, que efcucha,

que es taya laiuz> que goza,

Zitq, Aunque no paedu mirarte,,

por ia obfeatidad» y íombra,

de que es efta torre alvergue,

las acciones rigutofas

de ^ayda,el ponerte preíToj

fer ingrata a tas congojas»

tratarte mal» ÍDjuriatte»

Tiendo t« nobleza heroica;

del amor han fido auraentoj

que afsi que vi tu períona,

por las puertas de los ojos

, entrb ál pecho, eíphera aogoftaí

Ga%¿ Agtadecidote eícucho,

ilurtte Ce lima hermofa:

vive el cielo, que es la Infafita, lí

no hai duda, fu voz me friforma|

V aunque vine de Marruecos

perdida el alma, y abforta

en ia beldad de la Infanta,

fisndo mi norte fu gloria,

í I vér como me ha injuriado

el amor me deíazona.

Ho has vifto. Celima, al Soí,

que en Tú purpurea carroza»

amante de las BftrellaS

fus azules cafas ronda,

y fi fe opone una nube

todo el roficlcr le cñotríi

todo lo bello le tapa,

todo lo lindo le borra?

Pues afsí el fol de mi amorí

amando a la lufanta faeroieaá

con nail ñuezas lucia,

mas a fu luz amotofa

fe opafo la opaca nube

de fu enejo, y Tu difcotdia»

y me dgfmsyb lo fino,

que el amor de m?s cotona

no puede indi BíieziS,



í T . , ^''^^léas'^encenforttíñM

/t ^ ^^>£511101* d« Moros qufr?.

I
es fíto?á f. ^ muchas damas para cfpofas^con cautelas alcv:oras

vinca bufcarel remedio,

Y encuentro coa la ponzonjí-
rahiofos zelos me abrafan.

X *fsl> Csiiaaa, ya legras
tu amor, pues te correfpoHde
ei ^Ima, que «s tuya toda,

'Zij.Sl tan fácilmente mudas,
tu amor, eftaré dudoía
de que vuelvas a mudarte;

Mudaría, Gfiinaa hermofa,
por merorarfcjno es culpa.

efeucho, Y no «ñoi loca ?

No has entrado en ua jatdm
a coger ana fl or tofea

,

tjH alhelí, 6 un junquiUo,
y viendo en el una rofa,
© la efeogís por mejor,
d por mas bella la cortas ?

:Xu. eresrofa, alhelí, Zaydai

y aunqac-inconñante me nombras^
no es fer mudable ci mudatfcj^
ii la ventíja fs notoria.

^.<y.,Vive Alá, ^ue eítoi fin vida, it.^4

Gd^- Afs}, el EDíI qac me aparsiona
iencirá:,qoí ios deíprecios
derpiertan de amor- las gloriasi

^47. Qüé, tan fea re parece
Ja Infantar<?a:^. Es una ^

lio ingenio, íio belleza,

íin aire, fin garbo, y pompa,;
fin dircrecioa, ni donaire;
tu fi qucer^fol de Europa;
Quando ca ci baño la víftC

no te pareció hermofa ?

Gá;^-No,CelÍ£na, un poco es blancas
mas todo lo defazona
«i cnerpo, porque no es bello
«n !a proporción, y forma.

^j.Qí^ dices, barbare? ay ciclol

mucho rae d eclaro, importa
caaraendarme, Ga^. Por quiacaSBío
te doi favores, te enojas h

Juzgo que dirás lo miímo
de ra?, quando eftés con otra.

6«í^. Mi efpoía has de fer, Cslímai
^ tí ¡if de quererte fpla.

a
I

y nunca fu:amor es firme,
porque las tienen de (obra'

Y repartido entre muchas,*
caben a muipoco todas.
Vive Aláj que eftoi por daríé
mil muertessemas me reporta
el fer quien ÍQÍj yo íahxé
vengarme de quien me enoía.
haftabeberleiaíaogre
he de fer Tigre fariofa.

Ga^. Dame, Celíma,, ana mano;;
T-ocán d^ntro úU Arjnd-,y Aíhoíotini^
Mas qué caxas-albomtan *

el Pa lacro, y la-Cíadad ?

Dtnt’. Guerra, guerra,, al arma ios*;

Qué es eftetay de mi l;

'Gd7^ Ceiima
(,qurmí valor- irsiporta)

dí;a,la.íhñnti

porque a la ciudad íocorrs..^

que me
/

iUore;.

la i.eona¿.

ZAjt, Turbada eítoi, y confaia.
Dmt. Sant- lago.Típana. Zaj. PeDoíaí

voces ! yo me voí. Ga:^ Aguarda.
Z-ír* Furlófa pattoi y seíofa,
Ga^ Sin duda, que con fecreto

algunas Chriííisnas Trepas
han dado aííalto cftavaoche:
o mal haya i&s que eítorvan
villanos hierros mis plantas lí

6 icfsm es cadenas i Ola,
Sarracenos Granadinos,
los hierros qus me aprifsionas
me quita -d, que Tolo yo
bailo contra Efpana toda,.

Sa/eJlAfnste.Y^y vaJerofo Africano,
e! Rey, y Ja Ihfsínta faermoía

fo'.'ar, y a quantcs
prífsiooeros las mazmorras
ocupan, porque eíta noelic,.
con efquadr as belíeoíss,
liego a Granada el Macftte,
Don Pedro,el qae aí Orbe ailbnibfíi

eimejor Giren de Efpáña,

y valero'o fe arroja
á airaítar los maros, quando
lásgusrdasal arma tocan.
Kcen^ qae $1 Rey D-oa EaríqsJ.ff

coo*



Ckrífioy^l4e Msnroy, y Silva,
U!) Cabailíro dcaeiucHosgontra Granada en

vienr raiasdo los Campos^
de caya gente anímofa

es i)oQ Pedro Gsacíaí,

^uó aajbícíofo Enrique ahora,
apenas liega áiauna^
qaando bufcaotxa Corona,

arnii, guerra, Sant-Iago.

a
€

j. ^

que tienen las Crnces r.'xss

CiX¿ Ai a-risí, viva Mahoma. lViPlhyí^^s í^fáKtatjÚi/imay íccAH/ia
d/ ArmA Cifí tfvAdás de/nudití,

Cf/. Toda Granada efíá en arma,

Y íi ísjn de Marciales trompas.
anos alternan Sant^Iago,
ctros i,;piEen Mahomai

Ziij. Ti €S menos si alboroto^,
que coíso fale la Autora,
parece que fe retiran
las efquidras temerofas
ds-Ics.Chríftianos, hallando
renitencias tan heroicas
en Gcauada.

Siiil/Am, ifa a los montes-
ti Sjí cotí- fu luscoronaáí

y le retiráis del muro
if'S Cnr sitia nos.
Sd/e C&^il cotí ¡A dtftífiiw'íii
Tíj s inora,

iC pa njíuorado la caufa-
Ciudad alborota,

áj' Hs viijano mal nacido! 4.»

r
qu¿ perfonall

íi vos en efls muro
ho ja

*‘gnaiis^ no es mucho tiemblea-
Odas jas Chilftianas Tropas,
en vüdtra priísion dirpeúf»

forsofa
han dequedarr

asuras ofsdias lecas-
•^oauigo ^¿aB/EtRcyme raasda,.*^

yo, e/pia cuidadefí

ai muro llega, y parece
que quiere hablar con noíbtras.

Tocan un Clarín, y fais par ti patío a Cá-
balio ti Mae^rt con lant^a y ad&r£a.

itfde/AGranadinesAlarbc$}*ó, en ei muro
viendo citáis ei excrcsto'Chriítiano,
de qulé vueftro valor no cftá feguro*
pues azote es del batbaro Africano,
efeuchadae, cobardes, que procuro
dei cfquadron deciros Caííeüano
ei valor, el dslpcno, la ofadia,
tímeridad, defpeje, y valentia.
Immovii vergantin , baxei de penaj
cii2 fTJcrstana, cuya popa de oro
ia coica üuftra, íi «leñada greña,
íiendo de Efpana nítido teforo,
etitre iusgrutasconcabaSenfeHa -

con temorjcon reípcto¡y con decoro’
&lEucvcRcy,q en varias voces llama
Enrique el Grande, ia^ícnante famaj
Ene que veis exeresro copiofo,
tire que OÍS fxercito lucido,
cuyo tropel valiente, y numerofo
mira Mitte tan mudo,y fufpccdídoj
que conficíTa 8 Íluftado,y tsmerofo»

q el mondera las esferas ha excedido,
pues un Marte, no mas hai cnei

cielo,

y quatéta rriii Marres vé en el faeIo¿
Hi di fer el dtíicozo, y U mica
delta Granada

, q guardáis en vano,'
porque ya fu valor fe determina,

y no GS hade dexsr grano Con granos
delta Granada tanta faegre fioa
correrá por el monte, y por el Ilsno,-

q en fus olas purpureas fumergído
ahogado fes de morir el q no hufao;
Tancos-Cferiftianos fon los que ame-^

hpal
íprcico Chritiiano

co y .importa.

fí/.Pn ral.
“«an broto.

' * hlaoco palom;

nazan
vutnsis cabezas viles

, y traidoras,
quantos empanan lanza, adarga em-

braza n,

4 ai romperos efquadras vencedcTas
de los goipes de szero que f§ eclszs
tantas faidrán centellas veladoras,
^ fuego ciegos, y ófufeados
jnoEÍfeij fB íuslíacigs sbrsfádp?.



H ^
Emhldids vencenfortunas.

bi QUSrcís eicufarr éí pecdinnicnco que coutra eí aicaüini'- íale,

ác vaeltro Reíno>íi quertis libraros» ' no digo un Maree Af.icsno,

laCiudad entregad luego al motréco, fino un aíloiabro dí Mirce,

y c6 ia vida, al énjpodrcís quedaros: 3/;án, que ya aguarda,

mas rebeldes^ coa dlvcrfo intento» Zaj Maeftr^»

no pretendéis a Enrique fujecaros, aunque fomos defiguales

el Orbe temerá, temblará Éfpaña de las leyes, fi le matas

de véc nueftro valor en ia campana. A he de quererte, y pre mfírce.

Capitán General íoi de mi gente» MaíQ. Con talíavot animado,

todos fu orgüiio poñran a mibrio, al mundo mi acero «fpante.

hentce tantos pretende algún valiéte Yo te juco por la infígnia

&*y

medir fu iísipio acero con e! mío,
la q he dicho en laVega fxperiméte»

4 aquí le aguardo halta g el fombrio
Occidente lepulte en negro velo
la luminofa lampara dei Cielo.

Maeftre de Calatrava,

los valientes Capitanes,
nivanosde sibiafonan,
ni fe precian de arrogantes.
Bien pudiera el Rey mi hermano
elegir para el combate
un vaierofo Gomcl»
i) un gallardo Abencertaje.
Mas pues yo prefente he eftado
avueftro reto, nombrarle
me toca : viven los cklas, 4-f.
vil Gszul, que he de vengarme,

y el inccndío.de mis zeios

ie ha de apagar con tu íangrt:

Gazol, un Moro Africano,
ilaílre por fu iinsge,

faidrá con vos a la Yíga.
GA-^ Alá, feñors, te guarde

^

per tal favor. Ce/. Qué defdicha l

Aírfe/?. Infanta bella, a quien bate

fu bueio el Aguila, atenta

a tus rayos celeñíales,

s quien obrado que habla,

y s quien mas que dice hace,

RÍ de vano ie dcfdoríS,

ni le ímpures de arrogante.
Salga elle Moro que dices,

que aquí le aguardo cfta tarde,

y cortada la esbíza

a los filos del alfírdfi

en la punta de mi lanza
lattaheréa eHe Valuarte.

«4 :5,.
^¡líerbií) Cfaciftiano, aguarda,’

rosa, que en mi pecho yace,

de tcaherte lu cabeza,

bíñida en tosros cocales.

para fer dsfpoj j tuyo?

y a Dios, que voi a aguardarle,

antes que el luciente Febo

l
\

Y
antes que e

en el mar entre a bañarle,

y ai .Occidente vílite»

cor< nido de ;gran?tes.

Ctl. Qué his hecho, Závdiic^ás !i>ííí

qué es cftu,prima Z t^. Ver girnsf.

Ce/De qué ag- avio:,.^ j Deunaiijjü®

CcL QuerciPe r o es ií jorisrte:

ay Gazul del a'ma ®isi 4/i

qué vanas tríTíetidades

fon las tuyas ?,es deiitss

fer de tu beliezi amante ?
_

Zcj'. ido he dedefeanfar, Celijní,

hafta beberle la fargrej

Ce/. El Maeftre te ha cfrecido

fu cabeza, mas fi Valen
mis di ig«nciaS! ingrata,

vive Áiá, que he de librarle

% Z&y. Confuís, y arcepsníida

eftoi de rigores tales?

efte Moto me ha robado
eí alma, y aunque fe abrafe

el pechoen llamas de zelos»

fon las del amor mas grande!.

Qué he hecho ? (jy de miOfi***

como temen mis pefares,

a las manos del Maeftre,

pierdo la vida, librarle
_ ^

no es pofs'íblcj rnas qué digo

.

animo, amor, ayudadme, ,

qae aunque fe arriesgue el

aunque el decoro fe manche»

aunque ia fama fe b rre,

a
%
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ae^Vc^Jhrijtoyal de iJMonroy y
junqde la opiuiua u Uitiajc,

y sanque
el honor fe desiuzga

heds ®orir, 6 librarle.

nfe
Golondrino vefiido de Moro,

jjl. Eípis p:rdida foi,

" pues aunque mudé de tr. ge,

vengo perdidode miedo,

qüc es el peligro nccable.

fJíS inimo, que íi ses-fo

Bie encontrare algún AIarB¿>
fiíguicndonis Alarbe yo,

no es p fsibie que me mate,.

Sale Hiimete en trage de €hnííÍAno,

Hitn. Efpdi i oí cuidadoia*

que eo ia falda deíte =raile,

en tcfi je Chtíitíano intento
íab.r ío que ci campo hace-
Seguro eílaté fin duda,
pues fi acafo me encontrarea
Chriftianos, fiíigífe'feiio,

con io qual podré iibearmet;
mas r,lii divifo ua Moro.

Ss/. Vii Ctiíiíiiano ?, aquella parte
he viíto, y a mi fe acerca.

ikta. Si esM >r^ bien puedo hablarle.
6í/. Si es .Chriíiíano, de qué temo i
Chníl!ano^ que el Cielo guarde^
quien eres: De t« nación.
Moro fqi, fio íg uisfc3C€S>
que afercípL h- f.lido
it Granada aquefta tarde-

cí. Qué escucho, Cielos? aquí a #.
el njíutir es importante;
yo foi an Moro valiente,
de los mas nobles línsges
que tiene ia Morería,,
ui ciñen dorado alfanj e.
No te conozco, ni he viflo

«n Granada. <?o4 Poco fabes,
d;. Africa ahora,

101 un Africano Marte,
«oque, vive Dlos^qae pienfo
que mas que Marte íoi Martes
Por loafia|o. intentas

*^os>ChrIiHanos cobardes
a íer también efpia*

y t-igo engañarles

reliquias

i8i qtwíbpues como a íeJiqui

que ninguno las tccafiel

¿iam. Vino, y toemo, yo fau'go,
que foio íu olor infame
es infierno para mí:
como a tenerlo te oíafte ?

Gol Guelelo, que no es tan máloj
'

ffam. Ni aun ím g'nar mirariej
Gol, Pues qué cs s: viao ?

VaDemenio
contra nueílra Uta grav*.

Gol. Y ei tocino? HAm.Oito Demonio,
que ambos un Infierno hacen.

Gol, No lo traigo para mi,
no te enojes , ni te agravies.

HAm. Pues qué pretendes con eíTq ?

^
Go^, En topando en efte valle

un Chriíliaoo, combidarlo,
’ beberá mas que dies faftresí

berrachc^. pues, el Chtilliano
que yo cogiere, al inflante
lo trasladaré á Granada,
que ferá cofa mui fácil,

y allá en un potro diri
quanto ^de ia guerra fabff

iy«»!í. Ingenlofa indaftiia»
Gol. Es- buena ?.

pues no me Ja ha<licho nadie?
ves allí viene an Chriftiano.-

Hat», Por h falda de.aquel valle

camina. Gol. A mi fe me ofrece
otra cautela admirable.

J7an!f. Qual es? Gp.-'.Qae yo te he de atar
con un cordel a efte Sauce,

tu has de dár voces, pidiendo
focorro, y luego ai inftante

el Chríftiano acudirá,

y valiéndote deí trage»

te ha de tener por ChriftfanOj •

y procurará ampararte;

yo que he de eftác eícoadido^

al punto que re deíaie,

íaldré, ylos dos le afirécnosi-

y fin que pueda efeaparfe,

le iievarémos. ¿¿am Bies dices -;

Gol. Vive DioS: q he de engañarle; <íf,
arrímate al tronce, Ata;
vive Alá, que aquefta tarde

aos ba d« projiar el Eey,
poí

a

I
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cc*ga» pecro, quanto trahs
cfta boci has de bébíits;

Vftelvelt k dkr-,

gíílos parece que hace*

y los djrís echa en biancu;
fiirlofo ú«oe eí femblance.
b:>rracho todo deíubÍA<

Hath. bJo me fueltas I

Gq!. A.oa no.e,s tarde:

aíToraado, y-Bo eayentanap
eftá ti Perrazo, ó víoagre»

q'lé tienes ? Malo.
Gol, Qui duele ?^4«í. Malo.-

GoL Por qué geRos-haces i

^
EmhdiasyeneeHfortun^tí,

por un férvido tan notabie,
GoL Ei premio que a mi tse diere,

te higo pleito omenaje
de dártelo. HAm. No me spristes.

GoL Galla, que eíto es importaate*
,ytCAhA¡o de Aíar.

Ya» íenor Moro, cftá atado,

puesfeps eí perro cobarde,
queyofpiCiríRiaño puro,

y no agudo Abencerríje,

'¿lim. Yaigaroe Ala!

Alá lo valga:

b válganlo mil millares

de diablos, que lo lleven:

%-en acá, perrazo infame,
que contra el vino, y cocino

tantas blasfemias hablarte 5

tu, que al vino, y ai tocino
’

de Demonios ios liamañe,

y dices, que juntos fon

un Infierno, quc.te abrafets,

cn cafiigo de tu culpa

oy tengo de.condeustte.

%áCA ü ^iaoyy el toeinoí í^b

yés aquí el Infierno, perro,

come Demonios, infame.

Sjefriegdle I4 hocA con el tocino.

Sim. Áy d? mil Gol. La boca aprietas ?

£?jí«f..Chriftííno, no me taaitfatís.

Gol. Vive Dios, que has de cosaetlOí

b qoe tingo de, mitarte:
huye de fu olor ahora,

come perro, la boca abre,'

has tu oficio, que es mordeti
niacrde, b fi no fee de Cacarte

CDD cRas uñas el alma
de estee tripas, y qaaxares.;

Hdm. Porqueno memates cornos

^ol. Ta contra el jamón fiarobrcj

y contra e! vino blasfemas

^ Hám. Malo. <?/¿7.Por qué te derrien^;

BA-m. MaIo4 íi(j¿. Y’'a Ion muchos ss.'l

oyes: ya fe embelezb.
Hxm. Vive Alé

, qaeihedchariade/
fingiendo qu-e tíloi borrache.

Gol, Hi Moroj iia gaifqaejha ccríb:

ha perro: bien puede alguno
hi Cár, fi bacetja fab?,,

iguardieare defta tía:

pero quií^o ¿efataric,

y al ombro lo llevaré

á .'todos mis OapiuaeS.
DefstAioyy-echxiíelo &l cmh-rciy

inste hoexdoí en el ftfqui

como pe:-*-: ay que me miCi.

Hdm. Oy, Chciftiano, he de veng

Goi. Ay, que como cRá borracho
con tauta fuerza me aCe,

qui me mata, cae me snogai
Hpm. Cails^Cfariftiano cobarde»

con ofados dtfpacates»

y dices, que ion Infierno ?

condénate perro, alarbe,
come Dcmoiiiot, maftin»
apriíta.bien el gaznatc,

27¡t/e de hebtv.

echare aquefte Demonio,
bebe perrszo arrogante.

Má. No ssss. Gol. Pues ahora empúzasi

K Gol. Sí fe harcomiáo el lufierno

oy, qué macho que me abrafí^

fccQtro. ;£fí<»2. El que tuve yo.

Gol. Favor. Bdm.^o te cícuchi'’®^

Gol. Mífericordias

ffam. El Infierno

no la tíenej, muere infame.
^

F4n/e ajídoslos dos , yfák el 4'“*

hrndo medio dtfnudo.

Rfjy. Válgame el Cíeltd ay de iui'

qué es lo que miro? qué véo

í

fi es üufian la que creo.,

b fi es verdad Ja que vi ?

ha de ia Guarda, llegad.

ola; íoldados.
«Íí



S4^e t2 Mar^fíés.
SHTír. Señor.

R0. Qué íncJemencia I qué rigor l

Mar. Quá tiene tu mageftad ?

Re/. O Marqués! vaigjme el Cielo,
turbad ?, yconfufo eftoí,
eftatua de yslo foi,

apenas puedo de] meló
mover las planta sj fí es fucHo I
Qué es silo, feñor i

Rf/ Marqués,
feípícha que un Tu-ño«
imagen 'di aaf defpeño,

|

cufo pe-ar no rcíiíio,

aunque xm es luen ? ev'denteí
que afíiUir. viera aparente
]o que verdadero h - vífto#
Nj es uieno, ni es I afiuO'
de^ffli triiíf fantaíia,

que Ejfi ftnbi^É
el Cíelo eo efta ocafiou,.
Sin Quda Dios ofendido,
Bo qui rre que gane yo
a Granada.

7tíar^ Por qué no ?

pues de que lo ha colegido
vu-dra M,gcftad?

Ry- Marqués,
co v 2no cí temor feíiñoj
iagi^rra ettajioche he viftp
tn fifi campana, puís
vi el exercito Afdcanoj

de Granada filio,
coami gente peleó,

y iin qrfsdar un Chriílíaníf
con vida, toda mi gentq

vensida del valor
dc! Moro, cu yo dolor

ahora e! alma Gente;
^•'íprefagío me avifa
vescfri ci Moro arrogante,
y aVii el cerco fe levante,
quén a marchar apriePa,

coD?r^'
inoportuna

^^otca ai valor eñé;
P Jonocontraftará

fortuna.'

.
9S« cuerda preveccícDl

Di?// GhnlióValdeMonrGy y Silva.
vsus ia» - . t /' I *

en cita dsí'dicha rara;
huiréaldtídorola cara,
ysi p_ei!groIa c.caOos.

Mír. Srn jr, heroicos varones
crédito a' faenos no dan,
qae i^ mas veces feria
fantaíiicss ílufiones*

' No recele tu valor,

^^^tcicoesfamoío;
y £í i.loro mas beiícofo

jj y tíiuor.
" í>'-"'^*í‘qaés,no has que rcplícaíí

<ie «tía fuerte,
a tipana eícufo la muerte
^cefando el pt lear.
1 oüueiia niarchír, Soldadoág
fio quede nadíg en Granada;
sntes que la noche ciada"
te ylfts denfos nublados
fe fia de alzar el cerco.

qué notable afrectíl
qué unfuíiio a ug Rey anicdrétas
y gns ilnñon le acobarda I

KO'- Al Gñícral avilar
podréis del intento mío;

Aíitr^Qaé notable deívaríoí aj¡>^

(cñor. R ey. Tdqacri a marchar.
>^a&/e, jfa.it ht^^endo con U t/-
fadx defnudafeitdo y dtfras ef /tiaejfy

tre ycátGj^uI.
MÁtf2, V^encid o,Afr ica n<>,agu 3 rda;

Ilunre Efpañol, qué quieres:,
ya rae ñas rendido animofo,
ya rae ha§ vencido vaiíente,
alguna deidad te anima,
divino impulfo te mueve,
dixjme la trifte vida. '

Máf.'f.Que yo de matarte dexe
no es pofsibie.

^/f a dar, faden a an tiempo en trdvt
de Moros Zaydd^y Ce/ima vendados ios^
roeros, y tzenetile el hrai^o,yfalgs. cidék

tina por
fa^. pacrufin vtrje la »ma

^ (i Ia otra.
«nte. CeJ. Aguar daa

Maefi. Quien el brazo me fufpendel
Cicsdisfraíadp5 Alatbgs

£ ®* ,

^7:



EmViiiús venct»fm^tunds.

mí reportas^ y dítisnen.

¿-p/. Ho k m,st«s>

^4^. No k mátíS,

y fi cruíl te rcfuclvesi

a Enatark, en mi gaigirti

yenga tu enojo, inclemente,

^ueyo perdcí.e la vida

porque él de vivk no dere.

€e¿. Vive el Ciclo, q «s la Infanta» á f»

que idolatra co cl j oy mufireii

Hjis altivas eípeianzas:

rabiólos zclos me ofenden.

Vive Alá, que es aquel Moto
Celicna: ó ztdes crutlcil

fe/, Paesya olado, y
valstoforí

Zay. Pues ya bizarro, y valiente;;.

Ce/. Humilisfte íirfobeibia.

^ítj. Veneifte, fus altiveces,

Cel. Con la glorra,y con el ttiumpbo

te ruego que te contentes.

Que te lofskgues te pido,

gftííiey?. Pues aun no viftc quan fuettt;

le vencí, atendedme ahora,

©s diré la lid en breve,

Yo en un blanco Cordovéf,,
aodo cifre, todo nicvcí^

icl en un bridón morcillo,

itodo fombra, todo Fénix,

divididos noche, y diai

funtos crepufculo cftecens

«HO de hilos de plata

ia cola, y clin forma alegre;

tSc negras he btas el otro

irifte la greña, y copete,

y fueron proprias coiotísy

¡que biíncoj es Vrñoria ñcniptí^

^ antes de alcanzar la, el biut^

'con fu color la promete,

^as eíTi vencido alavbe,

Jno mal, advertidamente

Hacd el Caballo con luto»

^ronofíicando lu muerte.;

Embiñidme, acom-ttiie,

y no fue mucho vencfrle¿

que le llevé de ventaja ,

el miedo, y ‘uño de vérrne^

Uerribele, kvantofe»

face el alfanje, apcfSi?! ‘

bibre la erpádaj rífidllfí'

aunque aqai difculpa ticne}^

que clalfanjé es media Luníj

ylacrpsdaSollucientej

tuvo la Luna menguante,

qué mucho que no lucieffe !

Ya es fuerza. Moros, matarlo»

iio eS pofsible que le dexcj

porque ofrecí fu cabeza,

con jurafiaenio folemne,

á la Infanta de Granadai

y no es razón, fr fe atiendé’^

venza- el ruego de uña vida

la promtíla de una muerte»

Z4y- Yo sé que guPa la infantá»

que el Moro convida quede,

i Mdc^. Yo sé, que gufta tni bonori;

qce mí palabra no quiebre;

Ce/. Perdonar no es valentía >

Mítt/l. Sí mas en lance como eftCj

donde mípalábra cfrá

empeñada en dark muertef

aunque friera cobardía,

era fuerza la cumpiiefle,

porque es mepr fer hbflradtf^

que no parecer valkctc.

Pero como disfrazados»

de cííbsde fría canceles

©s valéis» para negarme
^

los rofrrOss quicioií?; quien puiáf

a tanto empeño obligaros?

Ce/.. Yna Mora foi, que ofrecí

por la vida deiTe Moro
toda la vida que tiene,

Zaj. Yo otfa Mera tan amañtCJ

que fi mil vidas ruvicíle,

porque viva aquefíe Moro»
todas las rindiera alegre.

(fe/. Tigre he, de íer, que zelofrt

te defpídace inclemente.

^ Zaj: Rayo zeíofo he de fer»

jg, 2 que te abrafc, y te defp«ñ«

K® MAtfi. Pues fi eftais tan eroJadáS»

no es mcnosinconycntente
instarlo, pues .es foizofo

que haya alguna de perderle?

Ctl. Yo le quiero mas, y afsi

mi dírccko fe prsicrc, -

-

— " Zge



Zi}. Mifdrimdt es él mío,

y jnsyor premio m !rece.

Cr/. Juzgad, eabat.'cfo, vos,
qae amor es mas excdcntsi
Yo tengo amor a tftc Moro^
y es amor tan fin igual,

qaecon dcfveJo imm&ríaí,’
aaiaore, y fírme lo adoro;

y a cofia de mi decoro,
por adguíera eterna famaij
mi amar en tan du'ce iiama,
aunque mi pecho maltrates,
paííiré porque le maces,
por no virle de otra dama.
Y S en un zelofo ardor
fe acreditan ios defvclos,

y mientras m lyores zeíosí
es mii realzado el amor,
tní amor, íitj duda, csrmiyor,
pues fon mis z¿los de fuerte,

*

que en aqsefte incendio fuerte,
porque en mi zeios no influya,
fiendo mí snaerte la Tuya,
quiero qucie des la ma rte.
Yo tengo a eftc M >ro Jaaor»

firme, 5«lota, y confiante,

y en mí corazón araant?
apenas cabe mi ardor;
fi clofado, con rigor
a mi fe eauía defvelos,-

y fi aorra fin recelos
i

adorí ingrato, y cruefj
no quiero que muera éf,’

aunque me maté de zdos;
Luego mayor galardón

'

mírecemifé lucida,
pues eñánio mas fii vida,'
que no mi propria pafsion;
y a.si en.aq'u-efta ocafion
yo la palma eoníegui,
n. aunque fu amor me dé aquí,
con ziios, muerte cruel,
nais quieromorirporeí,

^
que no qúeel muera por mi
hs ^ preciofaS

¿íe Chr¡Jfoí>a¡Je y Síiha.

bs Mofílias.

^•P-'Cid^voSi.
í«5n ama mas de las dpfá

Moras, ambíS ibis famcfas
mas entre dudas gufíoías,

eíia tiene amor raasfuertíf

.SeñalA a Zn-yda.

porque*^ acción , fe le advler-té,
mejor, comprar advertida
Gon una muefteuna vida,
que c®n ia vida una muerte.

Zaj, Ya que en favor de .mi 3moc-
ha^ fencv-nciado elMaeílre,
quiero defeubrirme. Yo,
valcrofo defeendiente

j
ds ig mas heroica ettírpe,'

que celsbyan los laureles,
íüi la li.faííta de Granada,
no ce íufpendas de vérmev
q amor rompiendo impofsiblésj
atropella inconvenientes,

foi, Celima’, fu prima.-
MétU. En cales bellezas puede

quedar fe rufpenfo el Sol,
diefíro pintordcl Oíicnteí
pues qué manda vueftra Alteza?

Zaj/.Yo OS Suplico, gran Maeñrc,
que no deis muerte a Gazul.

MaíJí. IHchofo More, agradece
la vida ala Infanta bella.

%yí;Ziyda^

Tus plantas íeiáaaívergue
cíe mis labios, que aunque necio,'
con palabras deícorteíes,

tedefpfecié aquefta noche,
que enfraft^^n la torrea ve'rméí
disfrazada, con el nombre

. de Celiaaa; Irtfanta, adviertéj
que tccOBOci, y mi amor
de induftrias quilo valerfes

y por picarte con zelos
te dcfpredé. Ce/. Que eongentéti
efto los Cielo si la cfpbcra a. p.
rayos, que el pecho atravieíTca,
exhale.

^.Z-ty. Yo agradecida
eftaré, Pedro, fiemprei

y té juro por Ala, ;

aupqué a áíi Nación le pefe,'

en hallándote én peligro,

4 c ayulartc, y ¿(fender ry,

C a Jilae/?,

tp
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;^iá^^.Guárd^cI Cielo a V. Aluza.

Zty. A DioSj inügne Kiaeftrr.

Mcízfi. h Dios, belliísíma Infantai

Zay, Ls emulación te rcfpeEc.

Vanfety qtíedáeJ Maefíri. .

U'laejí Quiero dar la vuelta al carapo»

que ya la noche dcíciendc,.

íobre los yermos las fombras
ít eíperezar» ó cñremecen.

Pero que Cierto que miro i

«I Esírcieg parece

que alterado íe retira,

d cobarde íe íu fper.de.

Los h-srcfslcs inftrumentol

tocatí a marchar. la gene*

alza cl cerco de Granadí^
,valgajjie el Cielo í aqui víen#

mí hermsnoj qué es erto ?

fS4/e fi M&rq. El Rey,
poco advertid©» y prudente,,

fin conquiñsr a Granada,

alzar el cerco pretende-,

porque vi© foñaodo a noch#
desbaratada fu gente,

y por mil vanos agüeros,^

iQÜw cxcxtos ticnel

Llafc reíueito efta tarde,

íln cor.fükar pareceres

de Coroneles famofos,

y Opitanes valientes..

^ qusndo con la mitad

del Excrcito que tiene

.pudiera vencer rr.iimundoi^

huyendo a Caftiiia v'uel ve;

Sá/e» dSty,y íoldádos*

R-_>. Tocad apriclfa a marchaF:^

Soldados, ninguno quede

en el cerco, que efia nrehe

jtna ha de ver el facro
^

en Gsrdov3.iiíí»f/?.Rey Enrique,

yaierefo dífcendkntc

de aquel Peí ayo invencible,.,

fuz de la Goda progenies

ICCEIO, (.eñor, vufftra Alteza,

precipitado, fe atreve

.contra ,el honor de fu ísugrtf,

y U Opinión ds iu gente

ígrgas í52gn3£.im§s £i£hQl

'Mmhzdms>encenfdrtunas,
han de í'cr, feñorPklvérgtíí

;

de penfatnientos cobardes^

y cl hablar de aqueña fuert<5

vucftra Alteza me perdone,’

gran feñor, porque los Reye^
que no miran por íu honor,
las reprchenílenes merecen
de fus va{Tallos, que es ju{t<í

en fuceíios como aqucftci

que fe les pierda el refpeto

íi ellos mifaics fe lo pierdcDs

Yo íolo, viven los Cielos,

con el tercio de i? gente

a conquíftar efte Reino
me sttcvoj fin qu« refervg

ningún Alarbe de quintos
tr-hen marlctass y alquiceles*

Mire, feñor, vueftra Alteza,

que junto en el campo tien?

a redo el valor de Efpañaj

la reputación padece
de la Chriftiandad, fi aherí,

fin graves incoaveniertes,

nos retiramos cobardes:

en fueños, y agüeros cree

vueüra Alteza ? que le queda
para barbaros Infielís ?

Es bien, cuando cftá Granada

j

que no hai grano q no tiemble*

volver huyendo a Caftiiia 5

no, gran feñor, no conviene;
'g Yueíva vueftra Alteza, y mirfi^ CD cíTe fxerdto, efie

terror de Alai bes, ios robles
que en fu feguimiento viener^’

Caballeros de Sant Lgo,
de quien mi hermano es Áiacfírll
que bílícoíb goviei na
mas de quatro mil Ginetes*

Y los de ias rexas Cruces
de Calaírava valienres^

y tantas iluílres cafas, J

Sardovales, Pimentelcs,'

Padillas, Pachecos, Lunas,
qus es impefsible los.quentí;

Qué ha de decir Sar.t-Iago ?

vive Dios, que ha de coirerftfí

y h* d€ ííaitesiat $1 nombre— ' • á§



% ‘ponChrfJioyatde ^íonroj y SUya, ^
2íPírr0^tí«fos Fieles. reprehendí lu temor, vcjbárdú»

queco díídí squíi du#iij Baftsj ^on Pedro, qué esfíiol
' vesatrsvído, é imprudente

tlreípeto me perdéis ?

Hi de la Guarda, prendedle,

Icpulradlecn una torre.

j)ifr.f!/¿íin todos las tfpadau

\Ííitf. ÉíTq íerá fi pudieren.

Yo haré quitaros la vida.

pjifi.
Tyo haré pordífc.nderm?,

(pees natura! la deferifa.

ir¡. Si, mas no contra los Reyes,'

5(íiíf/?.No es defínderfe deliro’

¿íll] ofende injuíiaiiienEe. Fítf.

^jUrs.^Mvíykñox, vucñra Altela,
1-^. 1 i i » j-i

- '

cae k gente del Macftre

- * a r

que juntando lu gente,
contra mi íé previno diligente,

y con ciego de.forden,
hizo guerra a las Villas de miordeni
qus Cordova, y Sevilla íeaireraren,’
que en iñi favor vinieren

enojo vleronj
que Caítilia in dignada

' '

contra fu Rey enaiboid Ja efpads,
pciq un Rey q ha de íer aillo

, y murtí;nno govierca bien no efta fcguio,

^

que centra mi diipucíto, y prevenido,'
,
de fu celera Enrique perfuadido,

A í't’t

ís mucha.

Viven los Cid os,

^uehe de matarle, d prendcrlíi

efeegid de fu gente
dP ír«s mil hombres, cxcrcico valiente!

illí!JORNADA TERCERA,

pífí» í/4ríW4
, y [ale el Maeflre coh -

dejr,íida i yjoidadost
y Don jítan ífete-,

. Ttiendole.

fo/lDex;dír¡ei d vive el Ciclo,
qmt ci# p.'ñe defdc cl muro al futió.

c!p«raj detente.
nfhú rcüñaís mi corazón valiente,
^Kvoiadera flecha difparada,
“puertas abrid, d con la efpads,

^
wn h cípsda ? a coces, y bocados,

ji; atmeíias, y candados,
Macftrc, detente,

tiC -

1

^^í^erano no es. valiíhtei
«^líguuemcs,

' "

‘ es biédcíámperemos.
Tj ti Marqusst

rJD.'v squeño ?

dífeompuefto?
cVy ia ccaüon ?

i,

Y* ^>He'duido
l'tt IT

q«^, yo q al Rey tan indignado miro|
a Cordova confufo me retiro,
que la Ciudad íc altera ,y fe kvantaj
plunulada de injuñicü tanra,

. q aunque pocos enCordova nos vemosi
'HX;- rtüftir vaíeroíosprctcndtmos*,^ ello, Marqués,singíino lo haignoradoj

* rr.as efcucha, y fabráslo que h^paíládo,'
\ Yode valor armado, y de cautela,

p CLiidadcfc, dclmuro centinela,
los pueños reparando,
porque a Cordova c| Rey viene mar»

chaado,
cflava litno a noche de mi! pcñas|
fiando deeHas almenas
diviío elBttis, valle plareadoí
dtBareos, y Chalupas rodeadtx;

^ ce quien eran las luces, y farblcs
cñíci/as níturslcs.
que el rio en la'apariencta
trabo €on las cfpheras cumpcttñcía'í

y ufano, altivo, y faetrr,

a los Cielos les dix.o d-’ftafuerté?
|

Si de ízaí os veüis globo lucido^
jro deviíbs de azul tñoz veftido,’

fiosiadornai- con una, y otra nubej

Sí ÍH§ -luces bslissj



y san en algobs fxcídu,

pues Oled ciro$hb-cm:ntc puedo,

tnic ds Í 05 peces das tcáeis apenas,

pero yo tcirgo üacos como arenas.

Confuto, y líiAs ío m-.uya, quando
R5ÍSsdodas dríacando,

una efpia me avifa,

que la gente del Rey la flerri pifa:

lolo, y'detCTnainado con fecrcto,

fiado en mi valor, y :mi refpcto,

deCordovaíali, corrí la fsírra

por ver que gente, para aquefta guerra,

Enrique ha prevenido,

y topé un cíquadron apercibido:

conociéronme luego,

embiílen con valor, y íín fof¿iego,

uno intenta refuelto darme muerte,

otro pienfa rendirme de otra íuerte,

qual fi:ro me amenaza,

qual le atreve a llegar, y fe embaraza^

quebidf.m: ia efpiia,

y quede fin poder refiftir nada,

^ a no quebraiíf, quádo ofado embUtoi

no quedara Soldado, vive Chriftm

Mas defáe la cerviz de aqueíiss penas,

afiendo los copetes, y las greña?,

defp'ñé a las mas ddlos de eííos motes,

y bice» fin fer Sol muchos Fuetontcsi

ten cfpeííos rqdavan,

que unos en otros al bsxar topavar»;

y havo Soldado-, qu* antes de matarfe

en las peñas, á herirle, ó íaftimarfe)

Emhldlas yencenfortunas ',

y las vSeís»rii cílruenaO, _

^ acuden indignadas, y feroces

ot as eíqu adras quando^
|

a la Ciudad me vine tetirandoj,

y en ella; nñas q'^c eícucho?

coa varias dudas, y recelos lu.chiy,'

fiíXdí , c/artnes.

Mét.rq. Vn exít cito miro (quélacilo

por entre aqueíTas fierras conduáj

Ilcgf hafta los muros,

qu: yacen mal de fu valor fegurot

SaU Qoloadrins,

Gol. Señor, a felice íuerte

la í -rmna tt ha traído.

Mitti. Puesdime, qué ha fucediáo>

Gol. Que amor viene a locoirtrtcj

WaíJí. Amor ?

Gol. Si, cuí Z yda bcrmolaí

con gci'ie te dá favor.

rc.

Pufofeme delante otro enemigo,

al qual f irioío figo,

deiarméle, y tiré-e uña eftocada,

el corazón le aEravefsé en la eípada#

y en fu bita agonía,

muerto eñsiaa, y speñas lo fabiaj

V fue aq uefto tan ci rrto.

q wna herida mediá defpues de muerto,

LlcSscron otros doSj y en ius efpadas

granicé niif mortalcs cuchilladas,

y de ios golpes dellas-

fakivaa tan efpíías las centellas,

que los CH mé, y al revolver aprifa,

a ios qa¿ hQ®bres Egni, hallé cen^?

es Mura, y mora, y annor

cstoio una mi’'mi cofa.
'

Seis mil Motos de Granada
trahe Ziyda, aunque de otra'ífi

Cbieodo que por ti e! Rey
tiene a Cordova fitiada,

pretende de aquella fuerte

defempeñarte lucida,

pagando con una vida

el no haver dado una muertf?

Gízul, gslao la acompaña,

que enG anada Reínari, !

cuyo esfuerzo teme ya

rodo el aliento de Efpanü
M^ejli A recibirla falgamos.

M&rq. Extraordinaria fimzd

\Íae¡}\ En el valor, y beJiez*

no tiene igual Zayda.

Mary. Vamos. VAtíf-

¡i/en Z .ydi , y CeiitM , f
^

'

flinimiento > el/as conJortiitP^

f/íimAs, y eípadi s J teCiti

. trociXiS.

Ctl. D'chofa tarde aquella,

hermofilsima Infanta,

en que pila tu planta i

del Betis laflatcíla.

J



T)on Chrífto Valde Monrcy Sdva, 2 3
- dcqualquicr ciiumpho, oviSürii.

‘“'.V’".
’

‘v - -
" Por fivor tan cclcíiiai

filiíonjas nie ofrecis,
tus pies bífo.

pira un gaUn que ««aS • - 1"^. Zdj. M uer to el Rey

. » hermano, y ííenco herídcrai

fÁ Fofi»5?e juila; quexas

aecijfi me engrandeces;

crédito pueáes darme,prim» filrmofaj

jnira que alegre cí prado»

iafagante,y florido,,

¿eeíineralda veftido,

de purpura efmakada,
’ viendo tu valentía,

obftenta fu pompafa tyriñiií-

li). Las iifonjas impide»
Ce/.C^riencorrcJ.'

,^,^.£n un ObcrO»
cerro éí miímo !ígcro¡

Gazul el prado rride»

condeftieza ítvera,.

,
áirofo ftncopando Ja carrerí|.

tijele tan lozano,

y corre tan galante,

Mirávdo A dirtirt»

veloz, dicñro, arregante,
que en <1 ameno llano,

de car r e el re xo cícolfoj

iiiholld yerva, ni ajo prn3pqirf>|,
todo fe precipita,

y bañado de efpuma,
vivo rayo de pluma»
la carrera limita,

pneceen fu alboroto,
freno el Euro,y cnfíllado ej^to

“'•1 a viene,.

. \ Sah
la alegría

defte prado divulgava;
^“eorro f©l le i'urriinavi

lucido que el del diaj.
otiVeotrá vez a mirar

^ '^crcito j Infanta bella;
5*^* ya los margenes huella.

d¡ R
Klif

netis, donde te acíamáS?
^ctyftalcs, pues en fuma,

efpuma»
fus olas te liarían,

*tífe?' ^‘r
Generala

es mi afición de manera,
que atropellándola ley
de la modefiiaj y decoro,'
dor ia vida agradecida
aquicn te dio a ti la vida;
como yo tu vida adoro.
Ya fot tuya, ya mi amor
fe ha declarado contigo.

<^4^ A fer tu efeJavo me obligdí
Za^. Por ti, Gazul, doi fayor

al Maeflrc.

¿74:^. Lo merece
lu nobleza, y valentia;

Cel. Mira al Beris, Zayda miíig
que de Coráeva parece
«fp-io, en cuyos cryftaicsj
con la arrogancia ^ue vési
mira c! muro Cordoves,
íus almenas Imperiales.

Ga\. Mira tres Cifnes, que all|

entre diifanas fumas,
cortan al Betis cfpumari-

Zcj. Ya entre fus olas los vi.

<74^; Per donde el rio delagui
fu plata, los miro atento,

y juzgo, que fon de vierreo*

ífg un huelan por el agu*.
Zaj. Candidas cbrrtn er. el

tan velecesj y tan graves,
que parecen las tres aves
tres Galeotasde Argel.

Cel, Badeando el margen csñtJj

corren en ci con ácftreza,
Gá^ Nd iguala a fu ligereza

un Aquilón Africanci
repara en fu candidez;-

parecen de nieve eladt.

ZAy. Sin duda Sierra Nt vadi
las engendro a todas tres.^

Ya es tiempo de apcrccbiríj

mas qué rumor es aqueílc 5
Ctl. El Maeftre, Infanta, es eífr»

9UC te fale a rteifelr,.

tícm



i4 Embistas heneenfortimaE,
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ci CsspitAn ty criíLdos.

M^eL Brila I.ofarui de Granada*
I

• • -
'

'

en cuyos dívuios ojos,

co/i, pluma de Roñe! sr ¡

eícribe luces Ap olo.

Piitísav era deítas íierráf,’

y Palas defios conr®raoí¿

de cuyos aceros tiembla

el Aftro del quinto folio;

de quien la.piantahermofaV

pincel que a ios promontorios

Jes ceftituy.e las flores,

que Eyranizcs el Agoño.
Tres !ai¡I.hombresdc Grañadí

dicen trabes en mi focorro,

y para premios tan grandes

íaeron los ícrvícios cofto?*

Agradecido recibo

f¿%'cres un prodigiorojí

recoaociáor alabo

pcnísniígncos tan károIcOSí

’Zay. Bon Pedro Girón, ílurtre

hí'pano!, el rpasgloriofo,

a quirnlifama eterniza

en voz de metal íonoro:

Por lo macho que merecsí,

a íci virte me provoco,
adcfendcíce me cb'igo,

y a syudsrte me diípongo;

Y porque t€ di palabra

ác hsGcrlq, en aquel umbrof(|

fitiodond-í diíte Vida

al dueño que amaruc adorci*

Yo vivo pot Gaiiil} y si

yivsporii, y es notorio,

;qas te dfvo a ti la vida,

y como a^díieno de todoi

n‘>i alientOipongo a tus pUrJíSsj

mis gentes 3 tus piespongOj

nú alvedriote fujeto»

te prefento mis relbros,

te ennfágromis defeos,

nú Reino codo ts pqflros

'yríátjl.h tanto favor, íenora¡¡

con el filencio refpondoj

pues fer^n razones mías

sgradcdimíentoi egi
¿

"i

1
a
<£

a

a

I

a

he de !cr del Orbe aíTombrd^

terror de tus enemigos,

é inílrumsnto de tu <no}o.

Mas/?, E! cielo, Gazul, te gaatdg

qu e agí adecido cOnozGQ
tintas finezas.

d.juzn. Msercrc,

animados dei focorroi

tus Soldados, tz rupiieatf

des 3 tus intentos iogro,

que veris en cada acero

un rayo, un pi'mo ,
un aflqraBrSj

libro feri de la muetce
tu exercito numerofo,
en cuyas hojas de efpadas

eferiban borrofics roxos

tu luflicia; Tigres fieras

fon cas Soldados famoroSj;

y en fus aceros fiado,

puedes, Mas{lre¡ tu propriaj

antes de entrar en batalla'

aclamarte vidoriofo.

Maef Alarbe Briona infignei

y Capitanes faniorosi

aunque no ignoráis la caaúl

defte marcial aborto,

referiroíla pretendo,
por coníultaros a todcl5;

Para el cerco ds Granada^

Enrique, mi dueño folo,

y digno Rey de Calilla»

cuya MageTcsd adoro»

convocó de las Provincial

de fu Reino poderofo,
quanta nobleza le iiuTtra,'

y abundanres deteforos,

y gente Ikgó a Granada,
físndo de Alarbes afiombrdí

A.penas, pues, alojados

tres áús.en los contornos
de un monte eftava íu cartip^i

íbberbioi y vanagioriofo»
^

quando fono el Rey, que vi*

desbaratados a todos
fus Soldados, fleñdo raaCTto?

del enemigó defpojos-

Maadü alzar al punto «i



no pFetfn^e p«!eaf

.

fin atendera fu oprobrxo,'
fiaqueando a lo valiente,
faltando a lo belicofo.
Moraxuraron los Soldados
ella novedad, y todos
cedidos dieron la vuelta^
yo que colérico noto
flaquezas de un Rey ínjuftas^
a reprehenderle me pongio,
Referíie lo que entonces
apafsionado, y penofo
permitió al entendimíentOg
la ceguedad del enojo.
Mandóme prender, y yo
me reíifti valeroíb;
fu exercíto ha prevenido,’
viene contra mi, ved todos
fies larefiftencia jufta,
que yo. Soldados, íapongoj
que no he de faltar jamis,
arrogante, o ambicÍQfo,
a la devída lealtad
de mi pecho valcrofoi
que íbi Don Pedro Girón,'
que bafta, y aun febra a todoí
qué os parece, Infanta ilullre?
Quando yo a daros focorto

he venido de Granada,
no es jufto quedé mí vetó
de que no deis guerra al Rey,
pues juzgarán mailciofos,
que por no poner a rieígo
®igente, la paz abono.
A mi me toca, Maeftre,
en efte empeño forzofo,
pelear fi peleáis,
* vusftfo Jado me pongo,

yos lo que os eftá bieoí

V hiciereis otorgo;
qué decís ?

1* Irifanta tne conformo*

V r
tiene culpa,

y ’^ostefiíliríuencjo
^

t^rifiovalde tMém^üy,ySilva
í«af. ^ A

a

fo»
‘'“«ir tu enejo

píenfo,

’^kr p,!* ni defdoro.

que no es jufta
* Et*, qo* ya fupongo.

A Dios repfclmca el Rey,
y es, c-on Cacti Msgeftad,
imagen de fu deidad,

f jufto derecho, y ley t^ ley es lo que manda el Rey '

^ y obedecerle es fotzofo^
'

y 11 quiere üceneioíb
un varallo fujetaiJo,
es hacer al Ray vaffallo,'
noMonarcha poderofo.'
En batallas inhumanas,
a un vsíTallo finguiar,
no ¡e toca examinar
las acciones foberanast

y aunque fe juzguen tyranas»
remper/as es cafo atroz,
pues aunque ínjafto, y feroz,;
imagen de Dios por ley
es el Rey, ic contra el Rey,
es ir también contra Dios.
Ea opinión contraria figc*’

porque fí un Rey con malicia
nunca adroiniftra jufticia,
ferádel Reino enemigo;
y afsi á defender me obligOi^
que es jallo que fe profiga
contra el Rey aquefta üga;
potq a un Rey quando es feroz,
aunque es imagen de Dios,
el mjfmq Dios lo caftiga.

<i juatt. Efla es mi propfia opiniój
fuera de que a toda ley,
ir no ferá contra el Rey
el reíifiir fu pafsion:
Don Pedro en efta ocafioQ
no es de fu Rey enemigoj
y qae no es acierto digo^

“

íi el Rey le quiere injdrurí
díxarfe déJ cafiígsr,

no mereciendo caftígo.

C(tf. Natura! es la defenfaj

y en efta guerra temida,'
fojo di-fender fu vida
el N''iacííre iiufire píenfa'

y afsi juzgo no es oFenfa
contra nueftro Rey íaür,
pues fe llega a colegir,

que el Maeftre en tal pefar,

D fing



z6. • .^JEmhidiay

fino fo’o refiñif.

'2,.i&rq. EiTi'patecer^no admítci

país viíto'con ad ysrt;ncii,

hacít ai Rsy; rehñencia
;

es conocido delito;

mas en'todg ®c tesníto.

a lo qac hiciere en la crapre{íÁ\
.

Don Pedro, porque conficíí*

íní pecboj.y tarntien,

qae han de acón fijarle bien

íu Lfaltad, y fu nob/eza,.

Wasíí- Atentsmente hé-.eícuchsdo-

ios pareceres de tedos^

y con íiUncio eloguente» . :

a vue^.í^s dudas ref^ond^f .

Las obras dpi por rerpueftz# .

toquen a, maíchar, y todo

jni exítciío.falga ai C3í|ípó*

stuiíno> ^Ic-fdes hefQícQsi ^

¿efamparad fas alfsen^Sj

y embarazad eflps fotosj

haítaqué y.Q cmbffta» nadfé
,

«tnbírta» yo haré de ciodOf

que cumpla con tei iealud,, .
,

fobrando a Ip poderarp.

;

Vjíiíptodss yy’fÁhntllty , yjoh
^

didót.

'^Id. Qaaedo tu cxercito

que con Niárcíalcs empeños^

caftigando rtbsídias,
^

prs-^ende la paz del Reinoj

Bo tuviera mas defenfa.

que vaciirq valor, entiendo,’

que fe atreviera animoío

eontta cíquadroocs fobeíbios».

Rfjf.Dics es guarde; Capitaucs, ,

íoio pretende mi celo

favorecer la iufticia,

y caftigac ios intentos,

queamblciofos fe levantan

a perturbar fas refiíxos.

Si de Cordova no Tale

a rehftiros Don Pedro»

ías tnuroshe de aiFaitar»

hafta trsstarlo, c prcndftlp.

iACAit u.f¡os So¿dAdas A.

drtno,.

iídd' SoIdadpjtfíPor^

eneenfortunas ,
-

t^sncmígo» y fófpépho'
,

qué es elpla> fi güilas, dél
,

fibras, dándole tormened^
’

losdeílgnios del Macílre.

GoL Soi defgraciado en eftrcmoí

qu« tnala’efpia he faliéo, a gj

oy me da el Rey paa de perso^

Rej. Quien eres?

Goi. Soi Golondrino,'

Rej» De ¿onde eres ^

GíA De des Reinos,

que como las Golondrinas,

mudan tierra eoh el tiempo^

en Efpana los veraDos,.

y en África los inviítnos¿

yo que Golondrino fc!,

mudo la lealtad, y «i ducñol
De invierno fui tu vaflailo,

y como fe mudo el liempoj

dexindotf, mé parq

efte invi erno con Don Pedrba,

Sald. Eíte es bufón del Maeftre. .

Rej. Que gente lieiie tu dueño f

Got^ Seis mil hombres cícogidosy,

fin tres mil Moros febstbiosj

que la Infanta de Granada
traxo para fccorrcrlo.

Key- Gran poder tiene el Girón,'

notabíeménte fe temo, ag
que esinveDcibIe,,y dichoío;

pues como Mocos vinieron

en fu defenía ? <7s/. Señor,

porque Zayda, Alarbe Venas?

%^y-- es maHina agradecida;

= hizole un favor fa dueño
en ci cerco-de Granada}

,

y pagafelo con cílo»

Rfj. Es hertapía ?

Gí/. Porahi,

el cabello es rubio, y cfefpeí

^ y para hacer colaciop

uadía de ayuno es buenOs
Porqué?

Col Por que es todo pailas,.
^ .

como es perrengue fu da^tíid*

la coi*r bermeja, y blapea,
,,

:

aunque ayudo a lo bermtjQ,

«iSaeaiiscle íu wwifs
I* n* —— *r=.«r - **



^3ó^Chrt0oyal (ie C^/fokrcy y SilyÁ
Soñ dot Planetas morenos

los ojos, la voz es buena,

purqae ladra con eftíemo:

al fin, ítñor, a mi amo
le han dicho, íi bfén me acuerdo^
queiosSoIdados que tienes

lotr lindas liebres, y dieftro

íe ha prevenido de galgos
para alcanzarlos co rrlendo, Tocíini

Qué es ello ?

Civ. Escampo contrarío
por entre aquel tofeo cerro
viene ínacchando arrogaote¿
en efquidrones fojberbios,

Paes,'*Efpañolesí ai arma*
acometedle refueltos»

embeftidle valerofos,

manife^ad el esfuerzoí

mas gente tiene el contrarío,’

mas lo$ cbbarde-f fdti menos;
animo, foldadós hiios,

yed ios antiguos exemplos
de iaS valientes Romanosi
de iosínvcncíbles Gríígtís}
no eche a perder el valor
lo que el animo ha diipucftoj
lo que el valor ha trazado
no ío miivarate el miedo:
al as'táa, Soldados míos,
guerra, ai arma, al arma i a eliosi

Vánfe tocando aI axmx,
<?cl.í)£fds el día en que nací

'

no he tenido tanto miedo
conüo oy, donde hai laré
donde efco'nderme, que píeo^i
lígun eftoi temerofo,
q’ue me embtberé en un hu^vdl
y feri cón prqprledad,’
paesds gallina me precio.;
Vna cueva ocuica yace
tn frente defte yermó,
arca ferá que me líbre ^
di! diluvió que eftoi vftndo;
Ya fe dsfcñbreñ los campos^
y» el Rey anicaofo, y áisftip
dilpoae fas efqüadccmcs}
y» _ál fon de los íBftrbmexitóí
a'bctea

no ha: rtias ya: ni

íl es verdad r íi es

. . .2.7
qué e.frci vIsDdc

l ie (ion ?

íí íucñu ? ü eftpi dífpierto ?

toda la ger^te del Rey
íe ha retirado huyendo

I
antes de cmbsiíic, el Rey
los llama, y ios ílami el miedoj
^ale e¿ E^y,j Acctíi^íiñAfriiento^

Rfj. Hi vil Fortuna contraria ^
ha ccbar<ies, qué huyendo
los blaíbaes de mi honor
borráis cóñ yilíS crophgps 5

Crfp. Notable afrenta 1 j

Jc/áT. Seftar,

fin duda pretende' él Giélq'
atropellar tas delignios^ j!

'

y tnalcgrac tus intentos.
' '

Ry. Solos havemes quedado,'

perotolos pclecTKcs,
'

'

porque advierta mí ínemigó; ^

’

que. el valor de aquefte pechQ
no lo contraftan temores,
la Goda far.gre iluftremcs.

^

Sxhtl Maeítre y y toda fn gentéy Zxy-l-

dOyy GA%ut,y el Marfues.
VuÉÍlra MágeSad, feñeri

Fe foísirgaé, que no inténto
lo que juzga j y pbrqursí munáof
en íos Analísdei tiempo,
contfá mí lealtad no impute
ilufiones, oiga atento;

no refiero la oca íion

defta gaetrsRno rificto ^

enojos de vaeftta Alteza;

ni los cargos qúe me ha hechoj

folo quiero que conozca,

que ea laocafion que mS veo
pudiera go'íar del tríumphó;
poniendo ert Cor doVa prcílo

a vuefira Alteza, óegándo -

la obfdiencia, y dando ei Refadí

a! Infante Don Alonfo,
cofa qUe ya me han propuetVo,

"

y que ya vi VucíVra Alteza,

que sftá eií mí roaiio él hactiío*
’ ‘

pudiera fegaír fu gente,

pudiera, 'péro no quiero

lo que puüiéri décirá'

Pz pues



i8 Embidtás vencenfortunas.
Jiüís yafc vh lo Cjuepuído^
Solo digo, Gran Icñor,

que lUmé ayer a cosft jo

los CapitiBcSs y todos,

meaos algunos que veo¡

vinieron «£j que íaliera .
»

a píiearí que el hsGerío
DO era desiealtad, y. yo,
fin admitir fus acuerdos^
aanque faü , no hs falido¿

quefolo falgorefuelto

a que ifii lealtad conozcas,

a que perdones rnis yerrcsf
a que mires mi obídisnciai
a que juzga es mis intertosj

y como Rey me caRígues,

fi alguna culpa merezco,
BincA Ia redim»

que ya a cus plantas pofirado^

que errs mi fcnor confiííTo,

que eres mi dueño, y mi Rey,
a quien obediencia devo.

LtvíntAft.

Soldadosjfihaveispecfado; .

qne íalid al campo Don PedtQj
contra fu Rey, engañados
•vivísj y viven los cielos,

fi alguno contra mi Rey
¿crnuda el cobarde acero;

que he de quicatlc mil vidalj

adoradle como a dueño.
iYo contra el Rey no he, faJtdo*

que fi fali, fue fabierdo;

.

queei Rey venía a bufcarme*

y obediente a (us preceptos
quííe al encuentro falir,

porque ras hallara mas preño;
l^qufña, Enrique, cstnicrpadaj
lija mi gente tu esfuerzo,

y fi mi vida te enoja,

manda quitármela luego;

Hey. Los brazas, Girón iluftre;

do i por refpuefta; y el premíoi
aunque fea una Corona,
que íeii corto, fofpecho,

a lealtad can generora,

y a tan bizarros intentosl.

contra vos vlseenojadoa

yij'no folofatisfecho ,

vuelvo, pero agr^decidoJ

MAtf. Los pies, Gra'níeñor, te befaj
A Mcron, y a Pcnsíiel,

pues tan fiel os contemploj
os do!, y todos les gaítos

que en efta guerra haveishecho|
del patrimonio Real

, que feos íatisfagan quiero.
Otro yo (oís en Efpaña
Don Pedro, y porque conef|(|

pienfo, Maeítre famofo,
que no os pago lo que devoj.

por pagaros de uria vez,

que deis la mano pretendtí,

a la Infanta.

Máe^. Gran fenor,

tanta gloria, tanto premio
paraíervicios Can cortos ?

pero imagen os contemplo
de Dios, y a fu itnicacion

dais favores tan fupremos.
Ga'^> Confufo eftoi, y admicadoii ,

Zay- Es un milagro Don Pedeq
de valor.

Gol. Tu nombre aclame
la fama en fonantesecos.

MArq. Mil parabienes te doi,

B^y. Mañana aguardo en Toledol
Maeftre, para hacer
con mi hermana el cafarnientoj

Vergafe el Marqoís commigo*

y traiga poderes vuefiros,

pa^ra que él en vueftro norobrí
fe^ípofe; y vos, Don Pedroj
a Cordova dad la vuelta
co-n e! íxercito vueftro;

y en difponiendclo, al puntd:
bs partiréis a Toledo,
donde os aguarda la Infanta;

Maef. Humilde a todo obsdezcol
B_ey. A Dios.

Viva vneftra Alteza
mas uglos, que Aílros el Cíelo

bordan.

B^y. £1, Maeftre, os guarde.
Toados» ;,Viva Enrique nueftrd

daií|oi



7)e7)$Mf ChrifíoyalSe
fjJtÚKQiytlMUrquh yjqutd^n ^

los demas, Gordovaj y v

jÁtef decís de mis ventaras ?

Zt). QiJe goces% 'os eternos
la belleza de Ja lufanta.

l/iírffA Sus divinos ojos bellos
defde que ios vi me abrafan,’
aunque fitmpre coa deíprecios
ha pagado mis finezas.

Goi. Será de cafta de hueves,
quesiientrasmas los calíentail
aas duros levan poniendo.

;;V pomend
’^uf. Amante pienfo lograr
'iagloria de mis deíeos*
vaaiosa Cordova, Infanta,
queenelia fervirtcquieroi

Zi].A todo eftoi obediente
Fortuna, que vas ffindoí

8 tu rueda p on Un clavo,
Doafpiresama'strophcos,

del cielo.
/ , Jf**td0.n DonJuan , jtlCx*

7/"*,^“bIdíoíb eftoi, á el Reyaft .1 M«ft„ Don p

X

fü hermana:

f,7°"^‘'Jfa»niconrejo^

*c»íária?

..b/Xí'?• u boca la leng.ia

y VOS, Don Di
en íeguinaiento del Rey
os partiréis a Toledo,
y verejs que con mi induftriai
Algos dMQp„dim;,„t.
le abato lo poderofo,
yle rindoloíoberbio.

Cap Pufs a Dios, y obrar callando'
d.j^a.Muera el MaeíltcDouP^droJ

Solo Don Pedro Girón
merece, divina Infanta,
< premio a que le levanta
mi amor, y mi eftimacion.
<^ando ieiuzgua enemigo,'
tan amigo le hdíé,
quefuiea/tadadmirei

,
“'‘í^^eí^obnentefiigo.

inf. Es digno fu entendimientQ

29

^ Monarchía.
Venció con ín corteftami — r r.

>
V
^oloh,. '

— '•“•At.

que aborrezco
ji i »

•'*1

t&''y>»ocañ

>íft,. y contento
Sí k

“Satarío,

^«neno,

* qusdar

mi encp, y mi fentiaientoa
i-oroo digo, te ofrecí
por fu efpofa, qae merece
cita gloria que ic ofrece*
la grandeza en que le vi^
cJ es digno de fer Rey
di! Reino mas fupcriori
que me reípondes í

mñ inf. Señor,
tu gjfto es precepto; y ley;

'jk KO- Pues el Marques de Viiiena
<5P le ha de dcípo{ar, ffñ jra,
wSj contigo en fu nombre ahocaa9^ y la Ciudad tfti llena

de íes feñores de Efpana,-
para celabrar ttrs bodas»
y en eífas almenas todas;
que el Tajo dorado baña
eonfcftf jofo contento
en ffíe dichofo día
el j jbíio, yálfgria
trasladan a! FírmamentOí ' "

^ El wCap. bl Marqués, y el Arzobifpu¿

^
=g«»rda„ a voeftra Alteza.

^

Ko- Infarta, YannoSr
lOf;,'



3©
oevfS conáotínta ptiífTa .

Reí. Ello importa laego, hermana

Don Psdro en Gordova queda,

paía^erobiat ^ Archiáona

toda la geste d« Guer a> _

porque él fue quien la gano,’

quiero que acobra tía vuelva^

por «fl'd eoa poder fuyq

vlup elMirquésáe VilUna

a dcípofaríe.

’/wf. Señor, r a
la ebedicncia es la refpaeíta;

vamos. '

Crfp.Qaé veocuc al

iííf. El ciel» ^
quilo Irgrat las finezas

^ ^

ái Don Pedro, a quie fui ingrata-j

mas fuíortuna las premia. •

rmfe d-KíT,

Cáp. Ya con muíicas fónoras

todo cl Palacio fe akeraí

y cD repetidas cauciones.

los dcfpoíotios celcbram

Galao, aictfío, y

llega el Marques de ViiUnaí
.

ya^i U mano a h Infanta í

la bendición de UlgUba

les ofrece el Arzcbífpoj

quien cñotvatiQ pudiera: ^
ya es R'ty Pedron Giron^

pues fidicfídercs no dexi

el R^y, hereda íuRertnaoa;

cué he da V- ér en lu es bez»

ik áí CaftiiíSv

iocCP-áÍQS el pecho queman:

cuando Don Juan con veníS<S

no le mate,íu íobetbia

he de acabsí. - ,

ncan chhmUs , j fíhnd-B^ty , J
‘

, y U InfM dtU^o^
COÍi WUcho ACC?}ipáV-A'

miento*

ijiTdr. Admltaudo . ,

hs h®nras, que ytteitra A.lteza,

hace al MagCite mi hetmanoj

tüubada apenas U lengua

puede pronunciar tazQQC^

cara ponderar fi.Sí^iSj

r '^^sneenfortunas 1

% Maefire de Sant-íagS -

^ caos favores ion acudas.'

’ Mara. Qjiú Icsto me contemploj

^ ^/íí/«fíaW.

que al cielo dítla belleza

llegando, div'ína Infant?^,

laValas, qu£el viento peinan;

metabraían vaeftres dosTolts.
^

ínf No 05 pücdé qaemar,ni queffi^

'mis foks. que vuefirás alas,

Míefits, tío ion de cera,

y alas de mereclmííntos

^ íco^uras al cielo buelan.

<5^ CáP* Á uui de mi fentíoaiento.^ áf{

^ inf. Si disi'Gran íeñor, licencia,

a rcciblc a mi eípofo

^ a aqueíTa primera Aldea
^ * faláíénaos a qoefta tarde,

que ya h« íabido que Ikgw

\’/Cap. Varaos. ' „ , ,^ aiA. Vn cielo es el Palacioi

i con júbilos; y con fieftas.

< vanh , y fAk ti MáeBn iy

^ edimái Deajuati,

J
- 'y criados.

i Mae/S. Reconocido
3gcad«co

i

los fivereSi.Ziydi bílsa,

con qnemshonraiSspucsP'^*
i

dlr a Granada Is vuslt** r

embiafte vaeftra gente,
¡

y aumentando la grandes»

de mis bodas, pretendéis

hallaros, k«o«,cn eikS‘
¿

Z.iy. Aiai no cumplo ob'iig*

^4 que devo a vaeñra

gti y a vueftros mcrkqsgtandíSí

comoEípaña inanifiíeha’

pues os pane en propnc

)% la Corona en la -cab^®’ .

Cosso corremos
,

juzgo que eftafé®i^® ^ ‘

S díToiédo.^ de Toledo.

1 Ziy. Qu é ruido , «

de vilia-Rubií» y «r
'

.

^ ÍX.j*c.

a recibirme conrA ^ a íccíüis.4«í;



Sfjn fínof, aqíisíia Aidea,. ^

jjfD'pfefaSi fino. cDdf rees, Alá ce vaio-a.2jru yv:.i.^, «law.cxiaeíeos,

(jliáotgue os tiene obftectaí
p^'DloS GSgUiteU.

I

72aiccs^Y->^

cnor, Y ti dais iicencFa;
5 1 rsíie^ t ti* v'S de GOijaei*#

kDííponedlo luego, v íea

kiGsíos íuSantes cuenta
r^ci«Eeú de 'lfabéi,

, Pís:» U m(fa^ Us vi¡Uñar
poniendo lasmefas:

ii3ii>aíÍjgnios fe logran^
íljcopsqnandobeba w»
i'Jíícr. cíie veneso
¡•a-Xí grandeza; tdf.

íis rentaros ya,-

¿f-eías- w efpetans,

tííffs e Masfire i Gi-ml
'P

Cdir^.j comtn,y
lofílt HoijítAa
ih^ cUaezno en la copa

í<¡e. Cno^e viera,
f/-P«toduce,

'

*i- ^^Uxpírienefaj
V"‘2ftiiia„ .

. .

¿Q^lfu Gabezá;

viíiajísí.
' i • - ^

5|®'^q«a accidente

íreáíf
^Psílentidcs?

Wtíf

tedas;

qií*xas^
‘''iflqmeabrafcl“ítí.

r., /
'a*

te va;g3.

* eítoi
,. \

Ce/, ya eftoi ma..rC2 ,

cuya divina beliezj^
^ ^*^^4

-- í^/é.
^

d Tt^^4 -í
^ -rAs'd,

el intento mío
^ obto/aponzcSjfiera ^ '

(^^^cAnchiTi^Usr, yHire.ig^ , . ,

'

I }^r,ta , tiMargL - \
^ '

® f-cibir a iHí hers’STf^
qiíeexr.baraz.da:;1í&.
iamiíniafamaiaad.í^^P/^

Extraordinarias wárfflerece el
tir^-as

Don Pedro;’
¡>íf. A vueftra Alteza
Í^^oor^staníofaeiranos^
con que oy a njí cfpoío premia

'

„ raoonocida agradad. ^ ’

eíeacija, y fabrasj ia pena
cmmadcceiaspabbris,

».¿p' *ñr“
to, Qbé diL >

“°'’ " ®“«tCI5

'

Qüé trifte ntieiíj I ,

2 . Toiedé a Vec^'
-í’abébíaeípofab.]|a.
^on^qa ie„,efíj de/poíado#

’

«fgoa Villa-Rabia,AiS
luya, y comiendo goéore,
eomo quitan tsj gbria efp... ,
un a Gu'dtn te fu i ioi'o

^ *

coKvÍDa, y fu fíTgfjj
ítíe tanta, gue entre mortales-
f«^s.y;nflor*spa„,s^ ®
quKo ía v_ídaa] Mácñre,V a/ tí ->' ._

'

A
^Ql J-ai/r- r ~ "''«cure,

y al fi-j Tenor, muerto cued,*-
pero fin íiuri, I, r

^ ~ " ‘í-uerto Cu
mog^4^i^¡^ ^bíáia.



EtnUdiasyencenfortm^^.

l.iUadof. d. c.atíU, ^ '»/.

vsnsrioías, Is dio muerte»

y yo, fi Stt« dais liccncUí

en eííi verde campaña

aefcndetl Tu nobleza,

dsfendere fu Uaicad,
^

V qae ha fido Ufobctbiaí

Y la embídia quien U ha maeitOi

que en infelices tragedias,

embidías vencen fortunaSi
^

como le ve en la experiencia;

’Éei. Valsa®* Dios> pcíat

»

. Claé dcfdicha l

Key. Valiente Mota, Ci dices

que es la embídia» y la lobe^

quien le acabo, qu^ valoc

puede reíilfitfe de ella í

Remora de fu fortuna

fue, la fama diga atentai

que embidías vencen totltfflls

^ GoU Y el Autor hnmildeostt^

¿i hasais feliz fn fortana»
_

perdonando eft» ComtdUf

ConHaiKk-. En Sevilla, en la Imprenta CaftdUoa,?/^"«

Yiuda de Franáfeo Loran:^o is Hemof^^^<p,

en calle de Vizcainosi. ie ¿o i

pací%


